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L A  G U E R R A  Y E L  
C A T O L IC IS M O  ITA LIA N O

Y a  está en plena acti­

vidad sangrienta la 

guerra italo-abisinia. Se 

repiten con desoladora fre­

cuencia los horrores todos 

centuplicados de la «gran

guerra*; víctim as inocen- ________

teí> caen a diario al em­

puje ikvastailor de aviones, gases asfixiantes y  demás ar­

tefactos de destrucción que la modernísima técnica nos ha 

regalado: y  las ruinas, las lágrimas y  la sangre vertida 

se suceden con rapidez vertiginosa poniendo espanto en el 

ánimo más tem plado y  haciendo suspirar a todos por el 

momento de dar rápido térm ino a tanto horror. . .

; A  todos? A  todos, desgraciadamente, no. A llá , en Roma, 

está el papa, que después de no haber hecho nada por 

eviiar la catástrofe en un principio, deja pasar tranquila­

mente los días y  no se le ocurre otra cosa que pedir se le 

reconozca a Ita lia  el derecho de anexionarse territorios, que 

sin derecho alguno ha invadido a fuerza de fuerza y  de 

sangre imKente, y  se le otorgue un mandato sobre Ab isi­

nia- , y  a llá están por el feudo del papa los obispos y  

curas predicando la guerra santa y  ofreciendo a los go­

bernantes agresores oro  y  plata. ¿D e sus Iglesias y  tesoros?, 

no; de las mesnadas católicas a quienes piden sacrificios de 

bolsillo, después de los sacrificios de vidas, para alargar 

una guerra que ha levantado la protesta casi unánime del 

mundo entero,

¡Qué espectáculo tan triste! La  Iglesia católico-roma­

na que quiere atribuirse la exclusiva en la representación 

del Cristianismo, ¡alentando en sus más genuinos domi­

nios la continuación de la matanza y  del exterm inio que 

tan enérgicamente condena el Cristo de paz y  de amor!

¿Qué podrá contestar esa Iglesia a los apostrofes jus­

tificadísimos que en toda conciencia surgen ante tamaño 

contraste como el que ofrecen el papa y  los obispos ita lia­

nos, cargados de cruces y  símbolos, que quieren recordar 

a Aquél que muere en el C a lvario  perdonando a sus ver­

dugos, y  en cambio mostrándose unas veces pasivos dejan­

do que se maten unos a otros y  otras veces activos, y  bien 

activos, en predicatas y campañas excitadoras de <k1ío y 

de pasión guerrera?
Y  ¿qué dirían, si citados esos altos dign.itaríos ecle­

siásticos ante la Sociedad de Naciones, que tanto se es­

fuerza por poner en paz a los que han ido a la guerra, 

hubiesen de explicar su actitud extraña en el conflicto 

desatado precisamente por su propio país?

Pero lo más grave para nosotros, creyentes, es pensar 

cómo podrían justificarse los que tanto alardean de lla­

marse únicos representantes de Cristo en la tierra ante la

C R O N I C A evocación d e l  ú n i c o  y  

esencialísimo mandamien­

to  cristiano: «Am aos los 

unos a los o tro s .. .>, y  

cómo habrían de defender 

al Cristianismo de amor y

  de confraternidad humana

ante los ataques de los in­

crédulos que echándoles en cara su conducta complacien­

te con la guerra y  los guerreros de su nación, trataran de 

achacarla al fracaso de las doctrinas de Jesús.,.

¡.Ah!, pero ya se presiente toda la argumentación que 

se les ocurriría a esos piratas del catolicism o'rom ano; la 

patria, el amor a su pueblo, la dignidad de la nación, etcé­

tera, etc. Mas tales señores no se fijan a l invocar el patrio­

tismo, como pretexto o  disculpa de semejante postura bé­

lica, que si son católicos, es decir, devotos de la univer­

salidad, el amor a la patria no puede en ningún caso so­

breponerse al amor a la Humanidad, cuyos intereses sa­

cratísimos deben estar muy por encima de los intereses 

nacionales, como no se fijan tampoco en que el verdade­

ro y  sano patriotismo exige el sa c r if ic a r s e  y  no el sa cri­

f ic a r  a  o tro s. ¿Por qué en vez de alentar a los fieles a la 

guerra contra los abisinios no van ellos los priineritos a'l 

campo de batalla, si es que son tan patriotas? ¿P o r qué, 

si tanto necesitan contrarrestar el efecto de las sanciones, 

no dan ellos el ejem plo de desprenderse de las alhajas que 

llevan sobre su cuerpo y  guardan avaros en sus tesoros 

de Iglesias >■ palacios, antes de pedir a los demás su oro 

y  su plata?
¡Cuán cierto es que hasta que no llega \ í  h o ra  d e  la  

v e r d a d , la hora de la prueba, no se aquilatan ni se mues­

tran en todo su real valor las ideas y  los sentimientos! 

M ucho hablar de patriotismo, f>ero si hay que dar a la 

patria esfuerzos, dinero, sangre, que lo  den los otros; ,que 

ellos, los directores y  mangoneadores del patriotismo ya  

hacen bastante con dar proclamas y  palabras altisonan­

tes. Com o ios antiguos fariseos, que según la  frase enér­

gica del M aestro: «a tan 'cargas pesadas y  difíciles de lle­

var y  las ponen sobre los hombros de los hombres, mas 

ni c o n  u n  d e d o  la s q u ie r e n  e llo s  m o v e r . . esos seriores 

claman a voz en grito ; madres, dad hijos a ' la  guerra; 

esposas, dejad a vuestros esposos m orir por la fratría, y  

los que quedéis aquí dad vuestro dinero, que es parte de 

vuestro sudor, a la patria y  morid de hambre, que nos­

otros en nuestro palacio y  con todas nuestras riíjuezas y 

nuestras comodidades. ,.  os bendeciremos y  alabarem os.,. 

Y  ¡v iv a  la patria y  v iva  !a gu erra ...!
Hace pocos días contemplábamos llenos de honda tris­

teza un grabado monstruoso que publicaba un periódico
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barcelonés. E ra  fotografía tom ada del frente italiano. Un 
cu ra aparecía sobre un tanque c e le b r a n d o  .s u  m is a  ante 
las tropas invasoras. ¡Q ué horrible sarcasm o, hermanos 
lectores! L a  misa que dicen ellos ser nada menos que c o n ­

t i n u a c i ó n  o  r e p e t i c i ó n  del sacrificio augusto de la cruz, ¡ce­
lebrándose en et mismo cam po de batalla p ara d ar sin 
duda gracias a Dios por que aquellas tropas de tierra y  de 
aire habían m atado sin piedad hombres, mujeres y  ni­
ños abisinios, que no habían hecho daño a nadie, y  para 
pedir al «dios de ios ejércitos» que les diese el poder m a­
tar y  destruir a todo io que quedase del pueblo etiope. . . !

Y  ¿a  esto se llama, ¡D ios S anto!, religión y Cris-

tianism or ¡A h !, Señor, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen, y  danos a nosotros de tu gracia, del poder 
de tu Santo Espíritu, abundantemente, p ara que lejos de 

hacer traición a los benditos principios del Evangelio 
de perdón y  de amor, estemos siempre, ¡siem pre!, dis­
puestos a proclam arlos a la faz del mundo entero, cues­
te lo que cueste, y  proclam ar así por m odo solemne la 
insolidaridad absoluta del Cristianism o auténtico con toda 
guerra y  con todo procedimiento que tienda a favorecer o 
a disculpar guerras, de cualquier nombre con que se pre­
tendan llamar.

A g u s t í n  A R E N A L E S

E L  J U I C I O  F I N A L

« Y  lo s  IÍb ro$ fu ero t) a b ie r ­

t o s » . A f o f . . ,  X X ,  12.

H «y en cada vida humana minutos que 
parecen días y días como minutos. 
Los primeros son aquéllos vividos 

en el sufrimiento, siendo los últimos los del 
placer o el gozo, muy menos en número.

Horas en nuestra vida tan serias, tan gra­
ves, que su recuerdo queda en nosotros como 
grabado con buril en la misma carne de 
nuestra pro^o corazón.

íQué joven no recuerda aquel día serio 
en que la ley íe llevó del hogar paterno 
para internarle en un cuartel como soldado 
de la patriaP

¿Qué muchacha puede olvidar las prime­
ras palabras de amor del hombre que deseó 
para esposo?

¿Qué padre no recuerda con hondo enter­
necimiento la primera vista del hijo desea­
do en el primer minuto de su existir en la 
vida?

Sólo los locos, ¡pobres!, han olvidado lo 
que quedó atrás, dulce o amargo, agradable 
o triste; que lo que queda en ellos del tiwi- 
po que fué, apenas es un eco de su grito de 
dolor, o carcajada de alegría.

Hace casi veinte siglos vivió en esta tie­
rra un hombre. 4ue conoció horas de in­
tenso dolor y gozo. Se llamó Juan, y fué el 
compañero más íntimo del Maestro, aquél 
a quien la Historia llama, en su lenguaje 
del dia presente, el Cristo.

Fué el discípulo amado junto a la cruz. 
Fué aquel joven pescador que en una ma­
ñana toda luz adivinó desde la barca, en 
aquella blanca figura de la orilla de! mar de 
Galilea, al Cristo resucitado.

Sobre todo, fué quien tuvo el privilegio, 
casi aterrador, de ser un testigo de vista de 
aquel día profetico cuando los muertos ha­
brán de dejar sus tumbas al llamamiento 
del Supremo Juez para comparecer ante el 
trono blanco, en el Juicio Final, ese terrible 
acto del cual, cosa rara, hablan más o me­
nos claramente todas las religiones, ya que 
en todas hay el mismo pensamiento y un 
castigo y un premio para los que han vivida 
en el mundo.

Así describe aque! instante, el que en v¡-

sión de Dios pudo ver cuando los cielos le 
fueron abiertos, siendo él un pobre deste­
rrado en Palmos, una pequeña isla en el 
mar ligeo.

«Y vi los muertos, grandes y pequeños, 
que estaban delante de Dios: y  los libros 
fueron abiertos: y  otro libro fué abierto, 
el cual es de ia vida; y fueron juzgados los 
muertos por las cosas que estaban escritas 
en los libros, según sus obras».

«V el mar dió sus muertos, como la muer­
te y el infierno dieron los suyos, y fué hecho 
juicio,

«Y aquel cuyo nombre no fué hallado en 
el Libro de la Vida, fué lanzado al lago de 
fuego».

¡Qué terrible visión la del pobre deste­
rrado!

Pensemos en una inmensa reunión, tan 
numerosa como son numerosos los granos de 
arena de todas las playas juntas,

F.n aquella gran multitud hay reyes y va­
sallos, nobles y  plebeyos, todas las razas, 
todas las lenguas, todos los pueblos.

Y todos a la vez responden al llamamien­
to del Juez con un formidable: ¡Aquí esta­
mos todos!

Allí los conquistadores y  los que fueron 
conquistados: los tiranos desconocidos de la 
Historia, al lado de Nerón, el monstruo: de 
Felipe II, el de triste memoria, o Torque- 
mada. Valdés, cada miserable inquisidor: 
allí los verdugos de los pueblos y las con­
ciencias, junto a sus nobles victimas.

iQué mtMTiento aquél cuando Cain volverá 
a ver al hermano ,^bel, Jezabel a Elias, Ne­
rón a Pablo, todos los asesinos a cada una 
de sus víctimas!

¡Cuando todos los que desencadenaron 
la furia de la guerra verán ante ellos a los 
que en ella murieron forzados por las le­
yes inicuas del egoísmo y la ambición!

La Roma pagana frente a la Roma cris­
tiana: la Iglesia de los mil dogmas frente 
a la sencilla Iglesia de Cristo, la sin miste­
rios, la que es todo claridad y fe sencilla y 
pura.

El mundo pecador frente al Todopodero­
so, alzado ahora como Juez para juzgar a 
los vivos y a los muertos...

Allí estaré yo, y alli también tú estarás, 
querido lector, y ante nosolros Aquel Justo, 
quien nos recogerá en su seno para gozar 
las delicias de su paz y de su amor, o no 
podrá por menos que condenarnos, según 
si en vida le qui.simos aceptar como nuestro 
«único y suficiente Salvador» o le rechaza­
mos, no deseando ser salvos.

Iin aquel momento es cuando serán abier­
tos los libros.

l. F.71 p r im e r  lu g a r ,  s e rá  a b ie r to  e l  l ib ro  

de  lo s  p e ca d o re s  p e rd id o s .

A la lectura del primer nombre en él re­
gistrado, ¡silencio!, gritará toda aquella in­
contable multitud aterrada.

Uno tras otro, seguirán sonando todos los 
nombres de los que en esta vida fueron sor­
dos a la voz de su propia conciencia, los 
que prefirieron las tinieblas a la luz, y ce­
rraron sus oídos a las invitaciones del Amor 
Eterno, despreciando asi a aquel «Cordero 
de Dios que quita el pecado del mundo», 
del que nos habla el Evangelio,

Y al cerrarse este primer libro, un grito 
espantoso retumbará por los ámbitos del 
cielo: el de los desgraciados perdidos sin 
remisión, para siempre.

¡Que Dios nos libre, querido lector, de 
ser contados con los tales, perdidos sin es­
peranza ! , . .

1!. E l  d e  las  i r v i t a c io n e s  d i  D io s .

Es posible que los condenados griten al 
Juez, luego de ser decretada su ruina eter­
na: ¡No es justa nuestra condenación!
¡Nosotros ignorábamos que habíamos de 
rendir cuenta de nuestra vida!

Es entonces cuando el Juez y Señor abri­
rá el segundo de los libros.

En él se hallarán recordadas toda< las 
palabras del Eterno Dios, Justo y Salvador 
por las que invitó desde todos los tiempos 
al arrepentimiento, desde Adán a los días 
de la Gracia por ei Evangelio, hasta la con­
sumación de los tiempos.

Y todas las protestas de las conciencias, 
y las amonestaciones de Dios por las páginas 
de su libro, y todos los avisos colectivos, o 
individuales desde el «¡Caín, qué hâ  hecho 
de tu hermano!», serán recordados.

Para acusar a los hombres aparecerán e¡ 
sol, la'luna y todos los astros, que nos ha­
blaron de nacer, de morir y de volver a
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nacer; todas las hojas de los árboles, que 
nos anunciaron primaveras y otoños; todos 
los ¡tic ... tac! del reloj, que nos dijeron el 
tiempo se va y no vuelve; todas las nubes 
mensajeras de la vida que pronto no es; 
en fin, todo cuanto mientras vivíamos, iios 
recordaba que el hombre es finito e infinito, 
bestia y  dios, responsable de su vida en la 
tierra.

Ante tantos testigos acusadores, todas las 
protestas y  excusas cesarán.

Aquél será el momento más terrible de la 
Eternidad, cuando millones gritarán: ¡ Mon­
tes, caed sobre nosotros, y  escondednos de 
1̂1 ira!

.Amigo lector, ¿y qué será de ti entonces?

111- F.l d e  ia  M u e r te .

Kn él serán leídos todos los nombres de 
todos los hombres en todos los siglos. ¡Na­
die escapará!

Terminada su lectura, se adelantará la 
Muerte, y dirá: Todos s<m míos, según tu 
ley. Señor, que dice: «El alma que pecare, 
mnrirá».

IV. E l  de  ¡a  V id a .

Fn último lugar será abierto el Libro de 
la \'ida. Jesús mismo lo abrirá, y Él leerá 
li)s nombres de los que fueron salvos por fe 
er fil, desde Jos días de -Abel hasta el fin.

,\1 anuncio del primer salvo, las legiones 
de ángeles y  todas las criaturas del cielo 
batirán palmas con júbilo, y el Dios Eterno 
sonreirá como el Padre de la parábola cuan­
do el hijo pródigo volvió al hogar, arrepen­
tido.

jCon qué atención oiremos los nombres 
de los mártires de Jesús, los que sellaron 
con su sangre el testimonio de su fe! jCuán 
dulcemente conmovidos habremos de sentir­
nos ante ios nobles héroes del Evangelio: 
apt'istoles, discípulos, misionercK, predicado­
res. etc., todos cuantos habrán trabajado de 
algún modo para la extensión de] Evangelio 
de salvación en la tierra!

Allí estarán los nombres de ios jóvenes 
que supieron decir ¡no! al pecado y ¡si! al 
Maestro cuando los llamó al deber, en su 
vida en la Iglesia o en sus relaciones fuera 
de ella.

\  el Señor irá repitiendo: Sobre poco fuis­
te fiel, sobre mucho te pondré, entra en el 
go¿o de tu Señor...

Y veremos al gran apóstol de los siglos, 
Pablo, con Moody, Spurgeón, Hudson Ta)- 
lor y todos los fieles.

Spurgeón junto al zapatero que lo llevó 
a Jesús, y cada uno de los salvos al lado del 

i que le condujo hasta el Salvador, cada uno

A  nuestros canjes.

E n  lo su c e s iv o  h ab rán  de d ir ig ir s e  
a B e n e fic e n c ia , i 8 ,  y  no a l A p a rta d o , 
com o h a s ta  aq u í.

A  f in  del añ o  a c tu a l su p r im im o s  el 
A p a rta d o  de C o rre o s. T o d a  la  corres*- 
P on d encia  debe s e r  d ir ig id a  a  B e n e fi­
cencia , i8 .

de los que supieron usar sus dones, sus vi- errores del romanismo.
das, ayudando a Cristo a salvar ai pobre ______
pecador, la Iglesia de aquí o allí con su tes­
timonio, el cristiano sencillo con sus ora- E l V a f  ic a n o  y  la g u e r r a ,
ciones, el pastor o predicador con su simpa- 
tía y elocuencia.,,

Y al fin de la su lectura, cuando los salvos o n  motivo del actual conflicto ítalo-
serán recogidos a Dios y para Él, y los con- i  etíope, se ha puesto de manifiesto, 
denados irán a su triste lugar, entonces V - > u n a  vez más ante la opinión mun-

, , ,  . « dial la falaz intervención de la titulada
,  D o n d e  e s ta ra s  tu ,  a u e r id o  le c t o r f  c  .  c- j  i , j ,í>anta Sede para el arreglo del sangriento
¿Hn cuái de estos libros está hoy registra- pleito.

do tu nombre? ¿En el de ios pecadores per- De nuevo ha sonado la voz papal pidien-
didos? ¿En el de la Muerte? ¿En el de la do paz, pero condicionada ésta a las conve-
Vidar niencias del fascismo italiano; es decir, que

Amigo, tú necesitas que tu nombre sea ante la ambición de un Estado (en Italia el
registrado en el libro de ia Vida, donde es- Estado es Mussolini), no repara en sacrifi-
tán señalados los salvos para siempre, aqué- car el divino precepto de «¡No matarás!»
líos que creyeron en Cristo, y miraron a Él jQué sarcasmo!
por fe, para ver en Él al que vino al pobre Es natural que así suceda. Tiene el papa
mundo para redimirnos con su rauerte de sobrados motivos para estar bien con el dic-
cruz, pagando asi al Padre la deuda de cada tador italiano, y de ser rebelde al pacto de
pecador que en Él, y  sólo en Til confía para l.etrán {que sería tanto como defender la
ser salvo. verdad y la justicia), incurriría en sanciones

¿No eres salvo? No te pregunto si eres ca- de todas clases, que tal vez darían al traste
tülico, o evangélico, o cismático griego, o con su poder, ya hoy día bastante deterio-
incrédulo, sino, ¿eres salvo?, porque lo de- rado, incluso dentro del propio campo ca-
más no tiene importancia ante esto. tólico.

Este es el día de tu salvación. Nosotros, que coraKemos la turbulenta
Dios ha puesto en tus manos esta nueva historia de los papas, no nos viene de nuevo

invitación por la lectura de este sencillo la actiiuJ hipócrita y parcialista del que en
periódico: no la rechaces, pues... la actualidad rige los tristes destinos du la

Oye lo que dice el pueblo en uno de sus Iglesia romana, lín todos los tiempos fue-
refranes: Tojos tenemos bastante edad para ron amantes de la guerra. Digalo si no el
morir mañana. tena¿ empeño que han mostrado siempre en

Escucha lo que dice la Santa Escritura; mantener un poder temporal, usurpando con
«Si hoy oyéreis su voz, no endurezcáis vues- la fuerza de ias armas, sin reparar en medios
tros corazones». ilícitos, inmensos territorios, para luego es-

DeciJete, pues, hoy. para salvación de tu clavizarlos como feudo, bajo el yugo igno-
alma por toda la eternidad...  minioso de su tirania.

Decídete hoy, date por fe a Cristo, tu Hn el siglo viii un papa ambicioso. Este-
Salvador, sin escuchar lo que el pobre mun- ban 111, empieza su poderío político valíén-
do te dice, borracho de ciencia engañosa, in- dose de todas las malas artes que le brinda-
credulidad, duda, superstición, falsa fe, es- ba el fanatismo de aquel tiempo; se vaie de
piritualismc no fundado sobre el Evangelio, Pepino, rey de Francia, para apoderarse de
única revelación de Dios al hombre, ias cuantiosas tierras que en Italia había

Estás en grave peiigro, lo creas o no, y conquistado Astolfo, rey de los lombardos,
sólo tu decisión a aceptar en Cristo al que Y durante el transcurso de once siglos los
hizo tu salvación podría salvarte de éste, papas se hacen dueños de cuerpos y almas,
porque cuando el mundo sea juzgado sola- son inexorables; perseguían el hecho como el
mente serán salvos los que se refugiaron en pensamiento, la carne como el espíritu, re-
Cristo, el único que puede salvar, pues que duciendo al hombre a sombra vana, embru-
sólo Él es quien puede escribir nuestro nom- teciéndolo, ahogando en su alma todo senti-
bre en el libro de la Vida, el que es su miento de espontaneidad y de autonomia,
* sin los cuales el hombre no .se distingue de

¡Oh, amigo lector! Acude a Él con esta los brutos,
súplica brotando de tu propio sentimiento Hl papado, en su .soberbia de ser deseen-
de miseria y  necesidad: Yo soy un gran diente de Aquél que nos dió la paz, encen-
pecador. Señor, pero un pecador que te pide día guerras, provocaba discordias, llevando
perdón en este mismo instante, perdón de la destrucción ai seno de las sociedades, sin
sus múltiples pecados, confiando en los mèri- otra finalidad que la de aprovecharse de la
tos únicos de tu hijo Jesucristo. Amén. confusión que reinaba en los pueblos, para

¡Que éste sea, realmente, el dia de tu luego echarles la zarpa encima y hacerlos
salvación eterna! ¡Que esta hora sea la glo- .suyos.
riosa hora en que pases de muerte a vida \  así pasó el largo período de crímenes y
por la sangre que Él vertió por ti y por mí vejaciones sin cuento, hasta que un hombre
en la cruz! liberal y amante de su patria, Garibaldi,

A n t o n i o  ALMUDÉVAR- aplastó, al frente de sus huestes, el poder
 ___________  temporal de los papas en la histórica brecha

de! Puerte Pío.
i O u i e r *  u s t e d  b u s o a p n o s  u n  n u e v o  Desde entonces, la corte romana, la que
• u a o r l p l o r  p a r a  e s t e  p e r iA d i e o l  ayer dominaba el mundo, yace postrada y
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reducida a la impotencia, y hoy ia contem­
plamos en rastreras zalamerías a otros tira­
nos, para prolongar un día más su debilita­
da influencia.

El Vaticano habló de paz, que no siente. 
Es otro el secreto.

Piensa con temor adonde iría a parar su 
vieja y carcomida institución,-si por uno de 
esos bruscos cambios políticos que pasan por 
el mundo desapafeciera de Italia su amigo y 
aliado el fascismo.

La sangre que injustamente se derrama, 
el aniquilamiento de pueblos y las convul­
siones sociales que repercuten por doquier, 
todo eso le importa un bledo.

F r a n c i s c o  FABRELLAS FERR ER.
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SILEN CIO  D E B R EV E

( A  ¡a Ig le i ia  E vangé lica  E jp a ñ o la J

L a s  arpas arcangélicas cantaban  
al com pás d e  las flautas cristalinas, 
y v ibrados por manos serafinas 
¡os sedosos vioUnes suspiraban.

M iles d e  adoradores entonaban  
aleluyas potentes y  dii^inas, 
y otros tantos, envueltos en ¿orinas 
refulgencias, an te el E terno se postraban.

D e  pronto, con acento profundo, 
m andó silencio el R eden tor del m undo; 
la  orquesta c e só : ¡ T o d o  ha c a lla d o ! ,

es qu e sube, hum ilde, hasta e l cielo, 
úna súplica d e  perdón, hecha  con anhelo, 
qu ee lS eñ ord eseñ ores  escucha em belesado.

M A N U E L  D E L  B U S T O

19} } -

r»

D O M I N G O  D E  L A  P R E N S A

C an tid ad es re c ib id a s  con  m o tivo  de la 
ce le b ra c ió n  del D ia  de la  P re n s a .

P e u t a s .

S u m o  a n t e r i o r .......................................... 2 0 6 ,1 0

I g le s b  de C h a m b e r í. M a d rid ....................................  1 6 ,1 ;

Isle^ ia  E v a n g é lic a  F lsp añ ola , B a r c d o n a  -  S a n

t’ a b l o ........................................... ...........................................JO ,—

l^ e s ia  r s p a i io la  R e fo rm a d a , V a le n c ia  . . 17 ,—

Ig lM ia  P v a n g íl íc a , V a ld e p e ñ a s....................................  18 ,—

Ig le s ia  í 'v a n g é lk a  d e  S a n s , B a r c e lo n a . . . 2 ^ ,2 5

L 'h ió n  C r is t ia n a  d e  Jó v e n e s , B a r c e lo n a . . 1 0 ,—

Ju a n  N ie lo , .V iadríd................................................................  12 ,—

S e ñ o r ita s  d e  N a v a rro , M a d rid .................................... 5 ,—

N ie v e s  A p a ric io , M a d rid ..................................................  —

B a r to lo m é  C a s ie l l , T r e m p ...........................................  l í , —

•María G a r c is , E s ta d o s  U n id o s....................................  7 ,—

•Miguel S a e ta , b(^s H e rm a n a s.................................... j , —

S c M » ..................................................................3 6 6 ,5 0

Alianza Universal para la amistad
Iniernacional mediante las Iglesias.

D O M I N G O  D E L A  P A Z . —  8  DE D IC IE M B R E

A los evangélicos españoles.
Nuestros muy queridos hermanos en el Señor:
Si siempre, como hijos de! «Dic^ de Paz» y fieles discípulos de Aquel que es 

llamado el «Príncipe de la Paz», Cristo Jesús, que vino a traer la paz, la verdader.t 
paz, a la tierra, debemos estar firmes en el deseo de que haya paz entre los hom­
bres y orar sin cesar porque no se turbe 1a armonía entre los pueblos, ¿cuánto 
debe acuciarnos este anhelo en estos dias tristes y dramáticos en que vemos las 
espadas en alto y todos los más refinados instrumentos de destrucción funcionando 
de modo siniestro y causando víctimas inocentes a granel?

Y aun nuestra oración debe ser más viva y fervorosa cuando se piensa cómo 
la guerra actual, que pone en el alma tanto espanto, no sólo por lo que va siendo, 
sino por lo que puede llegar a ser, ha sido provocada y está fomentada por pueblos 
que se llaman cristiános y quizá se les tenga por los mejores cristianos, produ­
ciendo el consiguiente escándalo entre los que creían, y hacían bien en creerlo, 
que el Cristianismo debe anatematizar, como ninguna otra institución, todo lo que 
sea guerra y odio entre hermanos.

Sí, hermanos evangélicos, hoy más que nunca nuestro «Domingo por la Pa/». 
ei segundo D o m in g o  d e  A d v ie n to ,  día 8 de Diciembre, debe ser un «Domingo de 
oración», un día de perenne plegaria, de íntima comunión con Dios, de incesantes 
votos para que el Señor se apiade de estos pueblos ciegos y les abra ios ojos y les 
haga ver, de una vez para siempre, que el p r in c ip a l  mandamiento, el gran manda­
miento, el ú n ic o  mandamiento de Cristo; «Amaos los unos a los otros,,.», debe 
estar por encima de toda otra aspiración, por noble y justa y patriótica que se 
quiera llamar, así como el precepto divino «No matarás...» ha de ser más impe­
rativo para el creyente que todas las leyes humanas juntas.

Y a ese gran acto de oración unida, pública y solemne, os invitamos por este 
sencillo mensaje, que no habréis de recibir como una simple fórmula obligada por 
l^fecha, según costumbre ya establecida, sino como un llamamiento de lo Altn 
que nos pide ievantar las manos y juntar los corazones y  clamar como los antiguos 
sacerdotes «entre el vestíbulo y el altar» con todas las fuerzas del alma: Pa?. 
Señor, paz para los pueblos en guerra, paz para los hombres enemistados, paz 
para las familias, paz para todos, por encima de toda sugestión egoísta, hoy mal 
llamada nacionalista o patriótica. Que los llamados a vivir por siempre unidos y 
gozosamente en una misma patria celestial, comiencen ya a tenerse aquí como ciuda­
danos de una misma patria y  a vivir como hermanos. Señor, paz y buena voluntad 
entre ios hombres^. .

Y a nuestra oración unamos, hermanos, el óbolo ge,neroso, en colecta especial 
para las necesidades de la paz que vaya a agregarse al fondo del Comité de la 
Ahanza L'niversal por la Paz mediante las Iglesias, que hoy más que nunca tam­
bién se esfuerzan por llevar a todas partes los sacrosantos ideales de la paz en 
Cristo jesús.

Y que el Dios de paz sea con todos vosotros. .Amén.

Por el Comité Nacional;
A g u stín  A R E N A L E S , 

Presidente.

Se s u p lic a  a  las  Ig le s ia s  in te re s a d a s  e n  ¡a ca usa  de  la  p a ;  m u n d ia l,  u n a  c o le c ta  

e n  d ic h o  c u lto ,  q u e  d e b e rá  e n v ia r s f  a l  te s o re ro . D . J u a n  F lie d n e r .

Alianza Evangélica Española. SUPLICAS:

T e m a s de o ra c ió n  p a ra  D ic iem b re :

ALABANZA;
Por el primer advenimiento de nuestro 

Señor Jesucristo.
Por el precioso don de paz que ha legado 

a los suyos.

Por la segunda venida de Cristo (Apoca- , 
lipsis, X.XIl, 20).

Por la paz en nuestro país y  en totio el 
mundo.

L o s  d ire c to re s  de  re u n io n e s  p u e d e n  a ñ a d if 

lo s  a s u n to s  q u e  c o n s id e re n  o p o r tu n o s .
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REVELACIÓN
La Lase  d e  la O ración .

La s  familias que tienen niños siempre 
tienen motivps de risa, a causa de sus 
ocurrencias. I.a alegría de nuestra casa 

son los pe<|ueños, que, con sus gradas, nos 
hacen sonreír constantemente. Hemos en­
señado a los niños a no hablar ni pedir 
nada, sino a permanecer callados hasta que 
se les sirva.

Cierto día, en nuestro culto familiar, leía­
mos el capitulo XI del Evangelio de San 
Lucas. Al llegar al versículo 9, donde Je- 
kucristo dice, «Pedid, y se os dará; buscad, 
y hallaréis: llamad, y os será abierto», la 
primogénita, de seis años de edad, interrum­
piendo la lectura, dijo, con grande asombro: 
«Papá, debes de haber leido mal; no es pe­
did, y se os dará, sino no pidáis, para que 
se o5 dé.» Para poder satisfacer su curiosi­
dad, tuve que explicarie cuidadosamente la 
diferencia entre la disciplina familiar y los 
mandatos de Dios relacionados con la ora­
ción.

Hay miles de personas con ideas falsas 
acerca de la oración. Una niña de seis afius 
puede confundir la disciplina en la mesa 
con la manera de acercarse a Dios; pero lo 
malo es que los hombres confunden las ideas 
falsas de la vida ordinaria con su criterio 
acerca de lo que es aproximamiento a Dios 
en oración.

Una ve/, más ñus vemos obligados a es­
cudriñar la revelación de Dios, donde en­
contramos que sus pensamientos son más al­
tos que los nuestros, así corao los Cielos son 
más altos que ia Tierra. Y hacemos una 
pregunta que nos entristece el corazón, pues 
hay millones de personas no salvas que tie­
nen falsas ideas acerca de la oración, así 
como también hay miles de cristianos que 
tienen una vida de oración débil y sin fru­
to, perdiendo la comunión maravillosa que 
Dios tiene para aquéllos que están dispues­
tos a darse cuenta de los principios de la 
oración que fil ha establecido en su Pa- 
iabra.

Recordaremo.s aquí la enseñanza clara y 
definida de la Palabra de Dios, acerca de 
que Él no oye. en el sentido de hacer caso, 
las oraciones de todo el mundo. Los incré­
dulos podrán pedir a los Cielos, y  aunque 
Satanás puede responder algunas de sus pe­
ticiones, hay momentos de grandes decep­
ciones, y  el l'odopoderoso parece cerrar sus 
oídos a los clamores de ellos. Esto es ver­
dad. Dios ha dicho en su Palabra que Él no 
oye la oración de todo el mundo.

Es más, si nos fijamos en las palabras de 
Cristo, encontraremos una declaración tan 
radical en este asunto, que parece mentira 
que los hombres no se hayan dado cuenta

de la barrera que Dios ha puesto entre Él 
y algunas de sus criaturas. Cristo dijo: «Yo 
soy el Camino, la \'erdad y la \ ida; nadie 
viene al Padre sino por Mí» (Juan, XIV, 6). 
Fijémonos bien; n a d ie  viene al Padre, s in o  

POR Mí.
No culpéis al predicador que os da este 

mensaje. Sería tan tonto como enfadarse 
con el mensajero de telégrafos que trae un 
telegrama con malas noticias. Si lo que voy 
a decir ahora os duele y  os causa ira, vues­
tro enfado es con el Señor Jesucristo. Fué 
Él quien dijo que n a d i e  puede ir a Dios el 
Padre, sino por f-Á mismo, Jesgcristo. Hay 
dos maneras en que los hombres pretenden 
venir a Dios. Pueden venir a Él por la sal­
vación, y la Palabra de Dios dice que no 
hay salvación fuera de Jesucristo. Esto es. 
naturalmente, el corazón del Cristianismo. 
Hay muchas personas que buscan venir a 
Dios en oración. Cristo dice que n a d ie  pue­
de venir al Padre, sino por Él, Esta decla­
ración es bien sencilla: si vuestra oración 
no está hecha en el nombre de Jesucristo, 
no es una oración que subirá a Dios.

En el mundo entero hay personas que 
oran en medio de sus ceremonias religiosas. 
Todas las religiones oran a sus deidades, y 
en cl Cristianismo algunos oran a los san­
tos mediadores autori¿ados por la Iglesia de 
Roma. Cristo dice que Dios no recibe estas 
oraciones. Piense, pues, y diga cada uno 
cuando ora: ¿irá mí oración a Dios? ¿Está 
mi oración en concordancia con la declara­
ción dei Señor, que n a d ie  viene al Padre, 
sino por Él?

Ahora yo quiero hablar a los cristianos 
que oran en el nombre del Señor Jesucristo 
para demostrales, por la Palabra de Dios, 
las ra/ones por las cuales sus oraciones no 
son contestadas. Hn ei libro de Isaías te­
nemos establecida ura base de oración. Lee­
mos en la úítima parte del libro profètico; 
«He aquí que no se ha acortado la mano de 
Jehová para salvar, ni liase agravado su 
oído para oír; mas v u e s t r a s  in iq u id a d e s  

han hecho división entre vosotros y  vuestro 
Dios, y \uestros pecados han hecho ocul­
tar su rostro de vosotros para no oír» 
(Isaías. LIX , 1-2). Es muy posible que aquí 
esté la explicación del poco fruto en las ora­
ciones de muchos cristianos. Con el primer 
amor y el gozo de la vida cristiana ha ha­
bido celo en la oración, atención al estudio 
de la Palabra de Dios y deseo ardiente de 
conocer y  hacer su voluntad. Pero más tar­
de se han dejado ¡levar por algún pecado, 
por pequeño e insignificante que parezca, y 
la vida de oración ha sido interrumpida. Bl 
cristiano se enfría, sus oraciones se vuelven 
mera forma y ya no conoce aquel poder pe­
netrante que le llevaba al misrao trono de 
Dios, con aquella insistencia basada en sus

promesas, y  ya no desmaya hasta que la 
bendición es recibida.

Querido lector: cuapdo tus oraciones no 
sean contestadas, no vengas precipitadamen­
te a la conclusión de que el objeto de tu 
oración es conforme a la voluntad de Dios, 
sino, más bien, examínate a ti mismo para 
ver si en tu cora7Ón hay alguna cosa que 
desagrada a Dios. En el salmo LXXXI\' 
David dice; «Sol y escudo es Jehová Dios: 
gracia y gloria da:rá Jehová; no quitará el 
bien a los que en integridad andan.» Si oras 
y no recibes lo que pides, hay dos conclu­
siones posibles. La una es que no pides lo 
que Dios considera para tu bien, y la otra 
es que no andas en integridad.

Examínate en tus oraciones. ¿Es tu vida 
de oración sin poder? No le eches la culpa 
a Dios ni pienses que ( i l  se olvida y no te 
ama. Tampoco pienses que sus bendiciones 
son restringidas, síno piensa, más bien, que 
no estás andando en integridad, piensa que 
tus iniquidades te han separado de tu Dios, 
piensa que es tu pecado el que ha escondido 
de ti su rostro y que por eso tus oraciones 
no son contestadas-

Pero seamos más precisos. El pecado es 
una palabra vaga y general. Digamos, más 
bien: ¿cuáles son los pecados mencionados 
en la Palabra de Dios que hacen que Él no 
nos oiga? Uno de los pecados característi­
cos que estorban la oración es el pecado de 
la iNCSKDtLiDAD. Leemos en la Epístola de 
Santiago; «Si alguno de vosotros tienen fal­
la de sabiduría, demándela a Dios, el cual 
da a todos abundantemente, y no zahiere; 
y le será dada. Pero pida en fe, no dudando 
nada, porque el que duda es semejante a la 
onda de la mar. que es movida del viento 
y echada de una parte a otra» (Sant-, I, 5-7). 
Esto se refiere al derecho que tenemos de 
apropiarnos las promesas hechas en la Pala­
bra de Dios. No quiere decir que nunca ha­
brá dudas acerca de la voluntad de Dios 
en alguna cosa objeto de nuestra oración. 
Pero en todos aquellos cientos de casos don­
de nuestras peticiones están de acuerdo con 
la Palabra de Dios no puede haber el pe­
cado de la incredulidad. Porque dudar de­
là Palabja de Dios es hacer a Dios menti­
roso (i.‘ Juan, V, 10). Tenemos como cin­
cuenta promesas donde Dios nos dice que 
oremos por ciertas cosas relacionadas con 
nuestro crecimiento en su Palabra, y  en su 
obra, con nuestra relación con Él, y tam­
bién por bendiciones materiales que Él de­
sea darnos. El pecado de incredulidad en 
cualquiera de estos casos puede destruir 
nuestro poder en la oración e impedir la 
contestación a nuestras peticiones.

Otro pecado mencionado específicamente 
cf»mo un estorbo a la contestación de la ora­
ción es el pecado de un espíritu s u e  n o  p e r ­

d o n a .  Fn el Evangelio, según San Marcos, 
leemos estas palabras de Cristo: «Cuando 
estuviereis orando, perdonad, si tenéis algo 
contra alguno, para que vuestro Padre que 
está en los Cielos os perdone también a vos­
otros vuestras ofensas- Porque si vosotros 
no perdonareis, tampoco vuestro Padre que 
está en los Cielos os perdonará vuestrís 
ofensas» (Marc., XI, 25-20). Hemos de ad­
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vertir a aquéllos que no han aceptado a 
Cristo como Salvador, que esto no es para 
ei!05. Para los no creyentes no hay más 
gue un impedimento: la falta de nueva 
vida en Cristo por el nuevo nacimiento. 
Pero para el cristiano, para aquéllos que 
se les ha dado la prerrogativa de ser he­
chos hijos de Dios (Juan, I, 12), su difi­
cultad puede encontrarse aquí. ¿Tenéis al­
guna ofensa contra alguno? ¿Tenéis amar­
gura en vuestro corazón hacia algún herma­
no? Si así es, aquí está el motivo de la fal­
ta de contestación a vuestras oraciones. La 
respuesta a nuestras oraciones descansa en 
la base de nuestra comunión con Cristo, y 
no puede haber verdadera comunión con Él 
si tenemos un espíritu que no perdona. No 
simpatizamos con esa clase de condescen­
dencia que promete perdonar, pero dice que 
no puede olvidar. Donde hay el verdadero 
amor de Cristo también hay el fruto de ese 
amor. No olvidemos que el amor «todo lo 
sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo 
soporta» (i.‘ Cor., X lll , 7).

Job recibió muchos insultos de sus conse­
jeros, que se llamaban sus amigos, que 
en realidad no lo eran. En el capítulo final 
de ese magistral poema heroico encontra­
mos que «mudó Jehová la aflicción de Job 
o ra n d o  é l por sus amigos, y  aumentó al 
doble todas las cosas que habían sido de 
Job> (Job. X LÍI, 10). Fué cuando el cora­
zón de Job fué limpio de todo rencor hacía 
sus tres amigos consejeros, llamados iróni­
camente sus consoladores, cuando Dios hizo 
milagros en su beneficio.

Otro pecado que Dios dice que es causa 
de que nuestras oraciones no sean contesta­
das es el pecado de ia discordia en la fami­
lia. Leemos en 1.“ de Pedro, III, 6-7: «Como 
Sara obedecía a Abraham, llamándole se­
ñor, de la cual vosotras sois hechas hijas, 
haciendo bien, y no sois espantadas de nin­
gún pavor. Vosotros, maridos, semejante­
mente, habitad con ellas según ciencia, dan­
do honor a la mujer, como a vaso más frá­
gil y corao a herederas juntamente de la 
gracia de la vida, para que v u e s tra s  o ra c io ­

nes n a  sean im p e d id a s .»  Esto se refiere 
principalmente a los maridos, aunque hay 
sm duda la analogía que pertenece a la mu­
jer también. Pero la enseñanza literal de es­
tos versículos es que las oraciones de los 
maridos son impedidas porque no tienen 
ellos la consideración debida a sus esposas. 
Para aquéllos que son cristianos esto no tie­
ne excusa. El cuerpo del creyente es el tem­
plo del Espíritu Santo, y su ternura ha de 
poseernos en todas las cosas de ¡a vida. Si 
no nos rendimos a la vida del Espíritu, Dios 
nos dice que esto será un estorbo para nues­
tras oraciones. Ojalá que Dios use esta re­
ferencia para traer calor y amor a algÚT 
hogar cristiano donde el amor del marido 
y la mujer se ha enfriado, para que así las 
oraciones de ellos sean restituidas a com­
pleta comunión con Él.

Este número ha sido 
visado por la censura.

También encontramos en la Palabra de 
Dios que nuestras oraciones no son contes­
tadas porque pedimos con m o t iv o s  e g o ís t a s .  

Leemos en Santiago, IV, 3 : «Pedís y no re­
cibís porque pedís mai, para gastar en vues­
tros deleites.» En el .Antiguo Testamento 
hay un versículo que parece enseñar lo con­
trario de éste, pero que en realidad no es 
así. Dice el salmista: «Pon asimismo tu de­
licia en Jehová, y  Él te dará las peticiones 
de tu corazón» (Salmo X X X V II. 4).

Aquí tenemos la promesa de que los de­
seos de nuestros corazones nos serán dados 
No obstante, Santiago nos dice que no reci­
bimos las cosas que pedimos porque io ha­
cemos con motivos egoistas, para gastarlas 
en nuestros propios deleites. La solución a 
estas contradicciones la hallamos en la mis­
ma naturaleza de Dios. Si la gente entendie­
se a Dios, no habría ninguna dificultad. 
¿Cuál es la base de la oración? ¿Cuando 
Dios contesta a las oraciones es como si die­
ra alguna cosa a un niño para que se con­
tente? ¿Es cuestión de capricho o fantasía 
divina? Naturalmente que no: la compren­
sión de la naturaleza de Dios alejará toda 
duda y dificultad. Entonces veremos que 
Dios es un Dios de amor y misericordia, y 
que Él desea darnos toda bendición. No hay 
padre ni madre terrenal que desee dar a sus 
hijos tanto como Dios desea derramar sus 
bendiciones sobre sus criaturas. Pero hay 
multitudes que no quieren entrar por la 
puerta que fil ha abierto en Cristo Jesús. La 
santidad de Dios no puede permitir que los 
hombres vengan a Él de ninguna otra ma­
nera. La justicia y la santidad de Dios han 
de estar satisfechas. Y sólo la muerte del 
Señor Jesucristo en la cruz hace esta obra. 
Pero entre aquellos que han creído en Él 
hay muchos que no se dan cuenta de que la 
oración no es sólo una manera fácil de ad­
quirir gratis las cosas que deseamos. Cada 
regalo que nosotros recibimos le ha cos­
tado algo a alguien. La salvación es un don; 
sin embargo, le costó a Dios la muerte 
de su Hijo unigénito. Todo movimiento 
dei poder de Dios a beneficio nuestro es 
por virtud de lo que Éi ha hecho en la 
cruz; de manera que todo lo que tenemos 
viene de la misericordia de Dios. Cada vez 
que oramos y nuestra oración es contestada, 
la respuesta viene como una adquisición por 
la sangre de Jesucristo. Este es el significado 
de orar en su nombre.

Cuando nos deleitamos en el Dios del Se­
ñor Jesucristo es cuando recibimos los de­
seos de nuestro corazón. Porque cuando nos 
deleitamos en l;l no tendremos ningún deseo 
que sea en contra de su voluntad. Dándome 
cuenta de que todo lo que recibo de Dios 
ha de dárseme por los sufrimientos de mi 
Señor, ¿pediré yo alguna cosa que no esté 
de acuerdo con su voluntad? ¿Pediré aque­
llo que no tiene otro fin gue mis deseos 
egoistas? Donde hay sumisión a la voluntad 
de Dios, también hay deleite en la persona 
de Dios. Donde hay deleite en Dios, hay 
entendimiento de Dios y  el deseo de agra­
darle. Donde hay el deseo de agradarle, hay 
una armonía con su voluntad que nos lleva 
■A esa plenitud de poder en la oración. Por­

que es Dios mismo quien nos dice, por me­
dio de Juan: «Y ésta es la confianza que te­
nemos en Él, que si demandáremos alguna 
cosa conforme a su voluntad. Él nos oye. Y 
si sabemos que Él nos oye en cualquiera 
cosa que demandáremos, sabemos que tene­
mos las peticiones que le hubiéremos de­
mandado» (1.* Juan, V, 14-15). Ésta es una 
parte importante del gran secreto de la 
contestación de nuestras oraciones. Es cuan­
do realmente nos deleitamos en el Padre y 
pedimos aquellas cosas que son agradables 
a su vista, cuando recibiremos mucho más 
abundantemente de lo que pedimos o en­
tendemos. Pero cuando pedímos mal para 
emplearlo en nuestros propios deseos egois­
tas es cuando Él no nos hará caso. Porque 
Dios nos ama, fil nos concede todo lo que 
pedimos. ¡Feliz el cristiano que se da cuen­
ta de que él no sabe pedir lo que conviene, 
y busca la enseñanza y dirección del espí­
ritu de Dios, el cual ora en nuestros cora­
zones con gemidos indecibles! El creyente 
que conoce la Palabra de Dios nunca se 
atreverá a orar por lo más mínimo sin aña­
dir, «si es su voluntad». Porque sería una 
gran tragedia si recibiéramos todo lo que 
Lleseamos.

En conclusión, quiero señalar un impedi­
mento más a la contestación de nuestras 
oraciones. En el libro de Ezequiel leemos 
las palabras de Dios al profeta: «Hijo del 
hombre, estos hombres han puesto sus ído­
los en su corazón y establecido el tropie­
zo de su maldad delante de su rostro; ¿aca­
so he de ser yo verdaderamente consultado 
por ellos?» (Ez., XIV, 3). ídolos en el co­
razón, Hay dos maneras en que este texto 
puede interpretarse. Puede referirse a los 
incrédulos que tienen algún ídolo en .sus 
corazones y  que no quieren destronarlo para 
que Cristo ocupe su lugar, Pero un otro sen­
tido, y ésta es la interpretación que quere­
mos darle aquí, el creyente puede lener tam­
bién ídolos en su corazón. Todo aquéllo que 
se ame más que la voluntad de Dios puede 
ser un ídolo tan amado, gue el dominio de 
Cristo en nuestro ser no sea ya más una rea­
lidad. Entonces es cuando la comunión con 
Til es destruida. Todo aquéllo que inte­
rrumpe la comunión con Dios destruirá al 
mismo tiempo la base de la oración, porque 
toda respuesta a la oración tiene por base 
la comunión entre el Padre y el creyente. 
«Si estuviereis en Mí y mis palabras estu­
viesen en vosotros, pedid todo lo que qui- 
siéreis, y os será hecho» (Juan. XV, 7). Si 
estamos en Cristo, es decir, vivimos en co­
munión constante con Él, no Tendremos en 
el templo de nuestros corazones ningún ido-
io. No pediremos mal, para gastarlo íh 
nuestros placeres. Andaremos entonces se­
gún la voluntad de Dios y sabremos lo que 
es una vida de poder en la oración,

D. G. BARNHOUSE

G u s to s a m e n t e  e n v is p e m o s  e je in *  

p i a r e s  p a p a  p r o p a g a n d a  a  cu a n *  

t e s  p a s t o r e s  y  d ip e o to p e s  d e  Is le *  

s i a s  y  M is io n e s  lo  s o l i o i t e n i
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C a p a ñ a  E -v a n g é l ic a

E L  A B C  D E  L A  B I B L I A

C A P .  L X I . - E L  C E N T R O  D E  L A  B I B L I A

C UANDO yo era muchacho, me acuerdo 
de haber leído en una revista infan­
til de la Escuela Dominical una 

estadística de la Biblia. Tuvieron el trabajo 
de contar los capítulos y los versículos, las 
palabras y  hasta las letras de la versión in­
glesa de ia Biblia. El autor podia decir cuál 
era el capítulo central de la Biblia, el ver­
sículo más largo, el más corto, etc., etc. 
También me acuerdo que señalaba un ver­
sículo donde se encontraban todas las le­
tras del alfabeto, menos una.

Esta clase de información no tiene mucho 
valor. Hace poco tiempo acompañé a un 
grupo de cinco naturales de indostán en 
una excursión por la ciudad de París. Uno 
de ellos era una muchacha rauy inteligente 
e instruida, hija de uno de los líderes de la 
India. Con mucha satisfacción esta señorita 
me dijo que ella había estudiado el Cristia­
nismo y sabía mucho de la Biblia. Yo le pre­
gunté qué quería decir Jesucristo cuando le 
dijo a Nicodemos «os es necesario nacer 
otra vez». Ella se quedó perpleja, mostran­
do su confusión e ignorancia. Entonces yo 
le señalé la famosa residencia del millonario 
Rothschild, y  le dije que aunque yo conocía 
la casa de ese gran señor, a él no le cono­
cía. De la misma manera ella sabía mucho 
de la Biblia, conocía sus historias, pero no 
conocía el espíritu verdadero del Cristianis­
mo, que está en la Palabra divina.

La verdad central de la Bibha es la muer­
te y la resurrección del Señor Jesucristo. La 
enseñanza general de la Biblia puede su­
marse en estas dieciséis palabras : * L a  co m ­

p le ta  r u in a  d e l h o m b re  e n  e l  p e c a d o , y  e l 

p e r fe c to  re m e d io  de  D io s  e»¡ C r is t o * .  Recor­
dad estas palabras; ellas giran alrededor de 
lo que hizo Cristo en la cruz del Calvario, 
lo mismo que la Tierra gira alrededor de! 
Sol.

Girando el Señor Jesucristo moría en la 
cruz exclamó: «Consumado es», quenendo 
decir con esto que la obra de la redención 
estaba hecha para siempre. Todas las profe­
cías del Antiguo Testamento relacionadas 
con la muerte del Mesías fueron entonces 
cumplidas. Todas las figuras de la rauerte 
del Salvador demostraron ser exactas.

La historia de la crucifixión del Señor se 
encuentra en los evangelios de Mateo, Mar­
cos, Lucas y Juan. Estos Evangelios fueron 
escritos después que el Señor había rauerto 
y por hombres que presenciaron la trage­
dia. Pero la misma historia fué escrita siglos 
antes en el libro de los Salmos por el rey 
David, que vivió mil años antes de que 
Jesucristo viniera al mundo.

El Salmo X X I1 empieza con las pala­
bras que habló el Sefior cuando estaba 
muriendo en la cruz. El Padre tuvo que vol­
ver su rostro del Hijo cuando Él llevaba so­
bre s! el pecado de todo el mundo, así el 
clamor del Señor fué : «¡ Dios mío. Dios 
mío!, ¿por qué me has abandonado?».

Después David sigue describiendo toda la 
escena de la muerte de Cristo: «Abrieron 
sobre mi su boca, corao león rapante y  ru­
giente- Heme escurrido como aguas, y todus 
mis huesos se descoyuntaron; mi corazón 
fué como cera, desliéndose en medio de mis 
entrañas. Secóse como un tiesto mi vigor, 
y mi lengua se pegó a mi paladar; y  me has 
puesto en el polvo de la muerte. Porque 
perros me han rodeado, hame cercado cua­
drilla de malignos; horadaron mis manos y 
mis pies. Contar puedo todos mis huesos; 
ellos miran, considéranme. Partieron entre 
sí mis vestidos, y sobre rai ropa echaron 
suertes» (Sal. X XII, 13-18)- 

Es fácil ver que ésta es una descripción 
perfecta de la muerte de Jesucristo en la

cruz; la multitud alrededor de ¡a cruz, gri­
tando como bestias; el terrible sudor de 
muerte; los huesos descoyuntados; el cora­
zón quebrantado por el sufrimiento y el 
dolor; la sed abrasadora; las manos y los 
pies clavados en la cruz; la desnudez y la 
vergüenza de esta clase de muerte, como un 
espectáculo de la multitud; los soldados re­
partiéndose las vestiduras del Señor... To­
das estas cosas están tan claramente descri­
tas que sólo Dios podía haberias escríto.

Este, pues, es el centro de la Biblia. 
¿Qué? ¿El Salmo X X II? No, sino la muer­
te del Señor Jesucristo en lugar mío. Ya 
sea que encontremos la historia en la re­
presentación del sacrificio de Isaac, o en 
las profecías de los Salmos o de Isaías, ya 
sea en la historia de los Evangelios o en las 
enseñanzas de las Epístolas dei Nuevo Tes­
tamento, ia obra hecha por el Señor en el 
Calvario por nosotros es la verdad central 
de la Palabra de Dios.
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C A P .  LX II. —  L A  R E S U R R E C C I Ó N  Y  L O  Q U E  

O C U R R I Ó  D E S P U É S

Los discípulos esperaban un Mesías, po­
deroso de tal manera, que no podían com­
prender (¡ue Jesús tenía que morir. Ellos se 
sorprendieron cuando supieron que había 
resucitado, no podian cr^erio, «les parecía 
como locura» (Luc., X XIV , 11),

Pero la tumba quedó vacía y el Señor Je­
sucristo resucitó y hoy vive. Esta es la ver­
dad fundamental de todo lo que hoy cree­
mos en nuestra fe cristiana.

Ha habido hombres que han negado la 
verdad de ia resurrección de Jesucristo, 
pero su resurrección permanece una de las 
grandes verdades de la historia. Ha habido 
incrédulos que han leído la Biblia y han ve­
nido a la conclusión de que no hay otra 
explicación para el cambio operado en los 
discípulos que la creencia de ellos en la re­
surrección de su Señor. Un incrédulo ha di­
cho que no importa lo que hubiere sucedido 
en aquél día; una cosa es cierta; que todos 
los discípulos estaban plenamente convenci­
dos de haber visto y hablado con su Salva­
dor, resucitado.

Se han escrito muchos libros para demos­
trar que Cristo se levantó de los muertos, 
pero la mayor prueba de todas se encuentra 
en la historia de los cuatro Evangelios. Al 
leerlos encontramos que la narración es tan 
sencilla y natural que no podemos imaginar 
que son historias inventadas por hombres.

Cuando el Señor Jesucristo resucitó, se 
mostró a sus discípulos. Primeramente a 
.María, después a Pedro y a los otros discí­
pulos, después fué visto de un grupo de 
quinientos creyentes.

E SP A Ñ A  E V A N G É L IC A  no responde 
de las afirmaciones hechas en los ar> 
tfculos firm ados, ni de las opiniones 
y  Juicios emitidos en las p in n a s  “ Re> 

velacidn” .

Algunos incrédulos declaran que los Evan- 
lios fueron escritos por sacerdotes, doscien­
tos o trescientos años después de Cristo. 
Sabemos que esto no es verdad, y una de 
las pruebas la tenemos en la manera tan 
clara y natural en que esta gran historia 
está escrita por los hombres que presencia­
ron el hecho. Si la historia de la resurrección 
hubiera sido inventada por hombres, sus 
autores ciertamente hubieran imaginado a 
los discípulos esperando impacientes la ter­
minación de los tres días para ver a su Se­
ñor resucitado, y no como prófugos que no 
creyeron cuando el Señor por primera les 
anunció su resurrección. Ellos hubieran ima­
ginado al Señor apareciendo en gloria triun­
fal para confundir a sus enemigos, y demos­
trar a Pilatos que Él era el Mesías y el Dios 
de todo poder, Pero en lugar de esto, encon­
tramos que el Señor aparece a unos pocos 
escogidos, a aquéllos que habían creído en 
Él, y jamás apareció a los que no habían 
creído en ÉL Calladamente, y lejos de la 
vida bulliciosa de los hombres, apareció el 
Sefior,

Él habló a los discípulos acerca del An­
tiguo Testamento. Dos de ellos regresaban a 
su casa, en la aldea de Emmaús, cerca de Je­
rusalem, Iban tristes y cabizbajos, comentan­
do las cosas que habían ocurrido en ios úl­
timos días; el juicio ante Pilato, ia cruci­
fixión, etc, Eilos no tenían esperanzas de 
volver a ver a su Maestro. En medio del 
camino se les aparece un hcmibre que eilos 
no conocían, el cual les preguntó qué era 
aquello de que hablaban, y  por qué esta­
ban tristes, Y  ellos respondieron: «¿Tú 
sólo peregrino eres en Jerusalem, y no has 
sabido ias cosas que en ella han acontecido 
estos días?» El desconocido preguntó: «¿Qué 
cosas?» Entonces ellos lé hablaron de Jesús, 
de las obras milagrosas que había hecho, de 
las palabras maravillosas que había habla­
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do, y por último !« contaron su muert« ho- 
irenda en una cruz, terminando con las des- 
aíentadoras palabras: <Y nosotros esperá­
bamos que él era el que había de redimir 
i  Israel; y ahora sobre todo esto, hoy es el 
tercer día que ésto ha acontecido».

El desconocido entonces empezó a hablar­
les. No Jes dijo que también estaba afligido 
por lo que había sucedido. Tamp<tu les 
habió del pecado terrible de loi gobernantes 
al condenar á Jesús. &no que les dijo: <|0 h 
iiísensatoí, y tardos de corazón para creer 
todo lo que los profetas han dicho, ¿No era 
necesario qoe el Cristo padeciera estas cosas, 
y que entrara en su gloría?» (Luc., capitu­
lo XXIV', versículos 25 y 2 6 ) . Entwices ei 
Señor siguió explicándoles las cosas escritas 
en las Escrituras relacionadas con el Me­
sías, Les enseñó las representaciones de su 
muerte escritas en el Antiguo Testamento. 
L«s habló de las profecías de sus sufriinien- 
tos, y les derrostró que era menester que e) 
Mesías muriera, y que después vendría ei 
tiempo de su gloria. Todas estas cosas fue­
ron escritas en la Ley y los Profetas; sóJo 
necesitaban dios ojos para verlo y corazo­
nes para entenderlo.

Cuando los dos discípulos y el descono­
cido llegaron a Emmaús, le invitaron a en­
trar en su casa y coraer con ellos. Jesús 
aceptó, y  estando sentados a la mesa to­
mando £1 el pan y dando gracias vieron en­
tonces los d'scijHilos quién era aquél que 
con ellos esta.ba. No era un desconocido, 
sino su mismo Señor Jesucristo, Éi era quien 
de aquella manera admirable les habia ha- 
isladü de las cosas escritas en el .Anticuo Tes­
tamento acerca de su muerte. Él no dijo que 
la Biblia era verdad porque Él había resu­
citado de los muertos, sino que dijo que Él 
tíafeía resucitado de los muertos porque ia 
Escritura lo había profetizado. El ministe­
rio del Señor, después de la resurrección 
fué acerca de ia Ley y los Profetas, es decir, 
del Antiguo Testamento.

Bor liltimo, llegó ei día en que los discí­
pulos iban a ver a su Señor por última vez 
en esta vida í,i anduvo con ellos harta <1 
Monte de los Olivos y les habló de la veni­
da del Espíritu Santo, E! Consolador que 
.Él Iwbía prometido el Espíritu que moraría 
en ellos. Este Espíritu vendría sobre ellos 
según la promesa, bo muchos días después.

Pero los discípulos no estaban muy iiwere- 
sados en la venida del Espíritu. Estaban 
ocupaites «1 sus negocios personales. Por 
tfes años ellos pensaron que Jesús era el 
Mesias que venía a establecer su reino en la 
tierra, y  que seguramente tendrían puestos 
iniportantes en su reino, porque ellos Jo ha­
bían dejado todo y le habían seguido du­
rante los días de su humildad. En varias 
ocasiones ios discípulos hablaron con el 
Señor de^e^o. La madre de dos de ellos llegó 
iiasta pedir al Señor que sus hijos tuvieran 
el iugar de honor cuando Él viniere en su 
remo.

.Ahora, en medio de la declaración que 
hacía el Señor acería de la. venida del Espí­
ritu Santo, loe dÍ6c,^ulos k  ífiterrunrpiercsi 
para pt^ujrtarle si iha Él a  restituir el rei­
no a Israel en aquel ti«npo.
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Ll Señor les respcmdió breve y severa­
mente que no tocaba a ellos saber los tiem­
pos que tenía preparado el Padre para esta­
blecer su reino. No les dijo el Señor que ellos 

habían confundido y que no habría tal 
reino, sino que su respuesta claramente in­
dicaba que el reino sería establecido, pero 
que ellos no sabrían cuándo sucedería, que 
el Padre, en su sabiduría infinita, había es­
condido ios tiempos a su conocimiento.

Y entonces el Sefior les dió una gran pro­
mesa más, las últimas palabras que éJ ha­
bló en esta tierra antes de ascender al Cielo. 
Es una promesa que haW a del día de la 
gracia en que nosotros vivimos. Es la pro­
mesa que demuestra que la prueba de la 
gracia empezaba su curso. Lá quinta prueba 
puesta a la Humanidad empezaría entonces. 
Hsta es ia prueba en que vivimos hoy, Em­
pezó d  día de Pentecostés.

D I C E  L A  B I B L I A . . .

Pregunfas y  Respuesfas. 

P re g u n ta -

^F u £ T o n  lo s  ¡ u d io s  l o i  g u e  m a ta r o n  a  ¡ e -  

s u c r is io ^

R e sp u e sta .

Los judíos son tan responsables por la 
muerte de Jesús como lo s  scks vosotros. Él 
murió por el pecado, el pecado de los gen­
tiles lo mismo qi>e el de los judíos. Los 
jefes de los judíos lo entregaron para ser 
crucificado, los soldados romanos clavaron 
sus manos y pies en la cruz; pero fué nues­
tro pecado la causa de su muerte.

La Biblia dice tres cosas acerca de la 
muerte de Jesucristo. Pedro, hablando a los 
judíos, dice: «Mas vosotros al Santo y al 
Justo negasteis, y  pedísteis que se os diese 
un homicida. >’ m a tá s te ss  a l  a u t o r  d e  la  

v id a »  (Hech., lll, 14, 15). Los hombres fue­
ron ios instrumentos de la muerte de Cris­
to, pero ellos no podían haberle tocado si 
Él no se lo hubiera permitido. Cristo mismo 
dijo: «Yo pongo mi vida, para volverla a 
tomar. Nadie me la quita, mas yo la pongo 
de mi mismo. Tengo poder para ponerla, y 
tengo poder para volverla a tomar» (Juan, 
capítulo X , versículos 17 y  18). El Señor 
tdió el Espíritu> (Juan, X IX , 30). Ningún 
hombre podria haber tomado su vida sin su 
permiso. Pero la verdad raás sorprendente 
acerca de la muerte de Cristo en la cruz «s 
que D io s  m is m o  m a tó  a l  S e ñ o r  J e s u c r is to .

Él fué «entregado por determinado con­
sejo y providencia de Dios» (flech., II, 23). 
V en Isaías, L ili , 10, leemos: «Jehová quiso 
quebrantarlo, sujetándole a padecimiento». 
Cristo murió en la cruz bajo el peso de nues­
tros pecados. Dios ao puede ver el pecado 
sÍB castigarlo, y en aquel momento iañnito, 
cuando Cristo moria, Dios le hirió por nues­

tras transgresiones, 1« molió por nuestros 
pecados. Cristo, por su voluntad, consintió 
el golpe de la justa ira de Dios para que esa 
ira fuese para siempre satisfecha, y para que 
pudiera brotar hacia nosotros el amor per­
fecto de Dios.

P re g u n ta .

S a b e m o s  q u e  e l  E s p ir i t u  S a n to  m o ra  en  el 

c re y e n te , p e ro  ¿ d ó n d e  e s tá  É l  e n  re la c ió n  a l 

p e c a d o r  a n te s  d e  c re e r?

R e sp u esta .

Ln la respuesta a esta pregunta está el 
mayor estímuio que hay para el cristiano, 
para que busque la salvación de ios perdi­
dos. porque ningún hombre ha sido salvo 
aparte de la intervención humana. Puede 
haber sido por medios muy indirectos, como 
es el haber dado dinero para la publicación 
de la Palabra de Dios o de algún tratado. 
Pero siempre el hombre tiene alguna inter­
vención en la con\ersión de cada alma.

Cuando el Señor Jesucristo habló de U 
venida del Espíritu Santo, dijo: «si yo fuera 
os lo enviaré. Y cuando Él viniere redargüi­
rá al mundo de pecado, y  de justicia, y  de 
juicio» (Juan, X\'I, 7. 8). El Espíritu San­
to estaba en el mundo antes de la venida de 
Cristo, pero en el día de Pentecostés Él 
vino a morar en el corazón de los creyentes. 
Y es así como el Señor habla de su obra de 
hablar a los incrédulos redargüyéndoio> de 
[wcado, de juicio y  de justicia.

Esto pone una responsabilidad tremenda 
iotwe nosotros, para que dejemos que sea el 
Señor quien ore y hable y viva por nosotros, 
para que los hombres puedan ser salvos de 
la separación eterna de Dios y sean traídos 
a la salvación que ha sido provista por el 
derramamiento de la sangre de Cristo para 
todo aquél que cree.

C s p a A a  E .vangé lÍC ft

ESPMIEIIMIEUC1
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N  P A R A  i w  

E « p a f i a  T P o r t v c a l .

A í o ....................................................................................6 .—  p i t t .

S e m e s t r e ............................................................................ j , —  *

P a q u e te s  d esd e 10  « íe m p U re t :
T r im t t t r « ,  p o r  e j e m p l a r ...............................................i . a )  p ías.

S e m e stre , p o r  e J e r a p U r .......................................... s . s o  »
A fto, p o r  e je m p l a r ....................................................$ ,—  *

A s é r l c a .

A S » ....................................................................  — pt»i-
S « n f » t r t ............................................................................ j , —  »

P a q u e te s , p o r  e jo n p U r ............................................. t . —  »

L o a  d e m C a  p a fM * .

A f i o ............................................................... I J ,— p<«».
S e m e s ire  ................................................................6 . —  »

—  L a s  lu tc r íp c io n e t  p o r  p a q iK te s  6»* 
b f i n  d e  a lm n a n e  N E C E S A R I A M E N T E  u m s  d e  <‘ >- 

n l i u r  e l t r im e s tr e  c o rre sp o n d ie n te .

REDACCIÓN Y  ADJWINISTRACIÓN 

Beneficencia, núm. 18. • M adrid (4 )-  

TB|.*F01f0 8859«,
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IN F O R M A C IÓ N  EVANGÈLICA

E S P A Ñ A

Reunión de O rac ió n  Unida.
Tendrá lugar el jueves, día 5 de Diciem­

bre, a las ocho de la noche, en la Iglesia de 
Jesús, calle de Calatrava, 5, Madrid.

El A rbolito d e A dviento.
El Domingo próximo, primero de Ad­

viento, y en los sucesivos, se celebrará la 
tradicional fiesta dei Arbolito de Adviento, 
en los colegios de «El Porvenir» (Bravo 
Murillo, 83), y de «La Esperanza» (Cala­
trava. 25),

Tan simpático acto empieza a las cinco 
en punto de la tarde, y la entrada es pú­
blica.

•África». El conferenciante, que conoce per­
sonalmente y desde hace mucho:« años al 
eminente misionero, hizo un relato profun­
do de la vida, las aspiraciones y trabajos de 
éste. Los jóvenes que llenaban el salón de 
conferencias premiaron con calurosos aplau- 
,íos la u to  la conferencia como I05 otros dis- 
tursos.

La Unión Cristiana d e Jóvenes de 

Barceiona.
lil Domingo, 10 de Noviembre, tuvo lu­

gar en esta asociación una velada conme­
morativa de la Reforma, con asistencia de 
numerosísimo público. Los periódicos de la 
ciudad también habían anunciado nuestra 
reunión en la sección de noticias.

Base del programa fué ia conferencia del 
, ¡naestro evangético y presidente de la enti­

dad, D. Francisco de Vargas, sobre el tema : 
<E! Príncipe Don Carlos», tema que el con- 
lerenciante trató con erudita sencillez, ha­
ciendo patente, por medio de documentos 
históricos, que el príncipe Don Carlos fué, 
seguramente, encarcelado y muerto por ha­
ber estado en contacto y haber querido ayu­
dar a los evangélicos de los Países Bajos,

El coro de los Esforzadores Cristianos de 
Barcelona cantó el coral «Dad gracias a! 
Señor», y todo el público, en pie, después, 
el himno de Lutero.

La reunión finalizó con una introducción 
del vicepresidente, D. Pedro Giménez, a la 
Semana de Oración Universal de ¡as Unio­
nes Cristianas de Jóvenes y varias oraciones 
ijue algunos de los presentes elevaron al 
Señor,

*  * •

El jueves, 21 del presente, celebró la 
Unión Cristiana de Jóvenes de Barcelona el 
Xll aniversario de su fundación. Tanto el 
presidente de la entidad. D. Francisco de 
\'argas, maestro evangélico, corao los presi­
dentes de las distintas Comisiones, estuvieron 
unánimes en considerar la existencia y el des­
arrollo progresivo de la U, C, J„  de Barce­
lona, como una prueba de la gracia de Dios, 
Base del acto era una conferencia dei vete­
rano socio D. Jorge Gass sobre cEl profe­
sor Schweitzer y su obra misionera en

N otas de Esíuerzo Cristiano.

La reunión de corapaflerismo de la Socie­
dad de Esfuerzo Cristiano, de San Sebastián, 
se celebró el Domingo, 17 del actual, en el 
local de nuestra Iglesia, Dirigió la reunión 
D,* Antonia A, de Digón, antigua esforza- 
dora, cuyo amor y devoción a la Obra de su 
Maestro no ha desfallecido a través de los 
largos años de activa vida misionera en 
unión de su esposo, D, Angel Digón, en las 
Iglesias del Norte de España. Con palabra 
cálida y fervorosa hizo una interesante re­
seña de la historia de las Sociedades de E, C, 
desde su fundación hasta la fecha.

Habiendo sido D.* Antonia uno de los 
miembros fundadores de la Sociedad de 
Esfuerzo Cristiano en San Sebastián, su re­
lato fué doblemente atractivo e interesante, 
inslándonas a todos a que hagamos un es­
fuerzo a fin de ayudar a la Iglesia, pues el 
objeto de la fundación de esta Sociedad es 
establecer una unión entre la Iglesia y la 
juventud, procedente de las escuelas diarias 
y dcOTiinicales.

También se leyeron los diversos mensajes 
enviados por las diferentes Sociedades espar­
cidas por el resto de nuestra Espafia, Esta 
lectura nos dió ánimo en nuestro propósito 
de seguir trabajando «por Cristo y la 
Iglesia».

El miembro D, Luis Mena también nos 
dió su mensaje especia! de esforzador vete­
rano aconsejando a los jóvenes de hoy dia 
«que se acuerden de su Creador en los dias 
de su juventud», basándose en el magnifico 
capitulo del Éclesiastés,

Entre los diferentes mensajes se cantaron 
himnos del E. C„ y el acto se terminó con 
la bendiciófi de la Sociedad, bien conocida 
de todos los esforzadores, — P . R .

C ic lo  d e C onferencias.
En Ronda, en el local de la Iglesia Evan­

gélica, ha tenido lugar un ciclo de conferen­
cias a cargo del culto y muy consagrado 
profesor D, Samuel Palomeque.

Las conferencias han versado sobre un 
tema en extremo atrayente e interesante: 
«Las últimas convulsiones del mundo»; y 
el numeroso público que ha llenado el local 
durante cinco noches consecutivas, comenta 
aún la sincera elocuencia del conferenciante, 
cuya actuación ha sido una verdadera ben­
dición del Señor en este pueblo.

Rl pastor encargado de la obra en Ronda 
ha recibido muchas felicitaciones por la or­
ganización de dichos actos — en que la Pa­
labra de Dios ha sido maravillosamente apli­
cada a temas de palpitante actualidad — 
que, gracias al Señor, esperamos den muy en 
breve abundantes frutos.

Que la paz del Señor acompañe al her­
mano Palomeque por tierras de España. Y 
gue la Palabra de Dios encuentre cada día 
más lugar en el corazón del pueblo hispano.

A n ote usted. . .
que D. Miguel Aguilera, el incansable pro­
pagandista evangélico y muy querido ami- 
gt), que por tantos años ha residido en Val­
depeñas, se ha trasladado a .Murcia, calle 
de Aurora, número 7, donde ofrece su casa, 
y donde recibirá gustosamente la visita de 
cuantos aterricen por aquellos lugares. Nos- 
otros le deseamos mucha bendición en su 
trabajo por el Señor.

“ I T o T a T T rT v T s
E l  2 ;  d e l a c tu a l, y  a  la  ed ad  d e s « te n U  y  ach o  

a ñ o s, p a s 6  a  m e jo r  v id a  e l S r .  D . F ra n c is c o  Saco  
S á n ch e z , p a d re  d e  n u e s tr o s  q u e r id o s  am ig o s D . J u ­

l iá n , s í c r e ta r io  cié la  A l la o ia  E v a n g é lic a  E s p a iía la  y  

p resid en te  del C o leg io  d e  H u é r fa n o s  F e rr o v ia r io s , don 

P ra n c isc o  y  D . J o s é  S a c o , E i  sep e lio  tu v o  lu g ar e r  

la  la rd e  d e l d ía  s ic u ie it le . e n  e l ce m e n te r io  m u n ic i- 

P a I. a s is tien d o  u n a  n u m e ro sa  c o n c u rre n c ia , e n tre  la 

cu a l se  v e ía n  m u ch o s e v a tig é lico s  de M a d rid , la  m a* 

\ o r  p a r te  d e  lo s  p a sto re s , rep re se n ta n te s  d e  lo s  C a ­

m in o s del H ie r ro  del N o rte  y  a lu m n o s del referid o  

C o le e io  d e  H u érfa n o s . R e c ib a n  n u e s tro s  am ig o s los 

h i jo s  d e l fin ad o  y  to d a  la  d e m á s fa m ilia  la  ex p re ­

s ió n  d e  n u e s tra  s in c e ra  c o n d o le n c ia , « E l  S e ñ o r  lo  d i6 ;  

e l S e fto r  lo  h a  q u ita d o . B e n d ito  sea  su  s a n to  n o m b re .»

La Olimpiada de Berlín en 1936.
T o d o s  lo s  m ie m b ro s  y  a m ig o s  de  S o€ Íedades  de  E s fu e rz o  C r is t ia n o  que  se p ro p o n g a t i  

t o m a r  p a r te  e n  esta  O l im p ia d a  o  a s is t ir  a  e lla  c o m o  m e ro s  e s p e c ta d o re s , s o n  in v i ta d o s  

a  e n v ia r  su  n o m b re  y  d ire c c ió n  a  Germán C, E.-Unión, sekretar Fritz Neumann, Berlin- 
Friedrichshafen, Aborn-Allee, 52.

Se p ro y e c ta  te n e r  d ia r ia m e n te  m o m e n to s  de  o r a c ió n  y  re u n io n e s  re lig io s a s  e n  v a r ia s  

le n g u a s  e n  d o s  t ie n d a s  de  c a m p a ñ a  le v a n ta d a s  e n  e l m is m o  c a m p o  d e  Ut O l im p ia d a ,  o  m u v  

c e rca  d e  é l. L o s  h e rm a n o s  q u t  v a y a n  a  B e r l í n  y  deseen  to m a r  v o lu n ta r ia m e n te  p a r le  en  

d ic h a s  re u n io n e s , d e b e rá n  e n v ia r  sus  t io in b re s  y  d em á s d e ta lle s  a to s  o rg a n iz a d o re s .
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E X T R / ^ J E R O
El manuscrito griego  del Evangelio 

d e San Juan.

Se ha encontrado en una vieja coieccióti 
de documentos antiguos de la biblioteca 
Rylands, de Manchester, parte del manus­
crito griego del Evangelio de San Juan, es­
crito doscientos años antes del Código Si­
naitico.

254

La Biblia de Zw inglio.

La nueva traducción de la Biblia, que 
Zwinglio ya tradujo al alemán para sus com­
patriotas los suizos alemanes, es el resultado 
del trabajo de muchos anos y, e.specialmen- 
te, de mucha y verdadera fe. Según un exce­
lente conocedor de la Biblia, ésta aparece en 
la nueva traducción en todo su esplendor.

• La nueva Biblia de Zwinglio contiene un 
epílogo, en el cual el lector encuentra una ex­
celente introducción al estudio de la Biblia, 
y explicaciones de muchos pensamientos y 
pasajes bíblicos. El lenguaje al que la nueva 
traducción de la Biblia ha sido vertido es 
el corriente; sin embargo, apenas se ha va­
riado el contenido de algún texto, salvo 
aquéllos en que, gracias a las investigacio­
nes filológicas, hay que verificar cambios en 
bien del verdadero texto.

C on greso  Internacional d e  Investi­

gadores del A n tigu o Testamento.

En Goettinga, la famosa universidad ale­
mana, ha tenido lugar el segundo Congreso 
internacional que arriba se indica, habien­
do lomado parte en él unos 8o teólogos 
evangélicos y católicos de Alemania y del 
extranjero. Los sabios de más prestigio han 
dado a conocer en dicho Congreso los resul­
tados de sus investigaciones sobre diversas 
materias de la ciencia teolc^ica, histórica, 
filológica, etc., del Antiguo Testamento, A 
pesar de las diferencias de opinión, todos 
los sabios se han sentido unidos al recono­
cer la autoridad indiscutible del Antiguo 
Escrituras y reconocer con ello la respon­
sabilidad tan grande que ios investigadores 
de las mismas tienen.

L a Biblia en los hoteles.

En muchos naíses evangélicos es costum­
bre que los hoteleros pongan en cada habita­
ción una Biblia. Noruega ha seguido esta 
buena costumbre y durante el último medio 
año se han repartido mil Biblias entre los 
hoteles noruegos.

A lem ania konra a un valdense.
En Muklacker, región de Wurttemberg. 

ha sido inaugurado un monumento en me­
moria de Enrique Arnaud, pastor valdense 
en el valle del Piamonte. La estatua del 
famoso predicador valdense no le presenta

en Un aspecto heMie* o impet-uosri. sino co­
mo un predicador que, con la mano izquier­
da sujeta la Biblia contra su pecho, [.a ins­
cripción del monumento dice: «El guía de 
los valdenses, Henri Arnaud. 1669»'.

El próximo C on greso  

de las Escuelas Dominicales.

Se ha acordado que dicho Congreso tenga 
lugar en la ciudad noruega de Osio, entre 
los días 6 y 12 de Julio del año 1036. Los 
preparativos para tal Congreso se están lle­
vando a cabo con gran actividad. E! rey ha 
puesto el Congreso bajo su patronato. La 
base del programa a realizar ha sido muy 
atinadamente escogida con las palabras: 
«La esperanza del mundo es Cristo».

Noticias d e  Rusia.

La Iglesia reformada de Odessa, que había 
sido fundada en el año 1842 por los suizos, 
ha sido clausurada el 18 de Septiembre dei 
presente año, pasando los hKales a ser po­
sesión del Estado, Al mismo tiempo han 
recibido la orden de suspensión y clausura 
otras Iglesia.s de la misma región. El Go- 
hierno justifica su proceder con la necesidad 
de edificios para fines culturales. La Iglesia 
reformada de Odessa pasará seguramente a 
ser un teatro alemán.

El Cristianism o en Abisin ia.
Hace ya más de 1600 años que existe en 

Abisinia una Iglesia cristiana nacional, sin 
que la misma haya sentido jamás la necesi­
dad de predicar sus doctrinas a los africa­
nos, que siguen adorando a sus ídolos. Na­
turalmente que tantos pueblos como los 
etíopes cristianos conquistaron, otros tantos 
bautismos significan, es decir, el acto del 
bautismo significaba al mismo tiempo la 
señal de que el pueblo conquistado era a 
partir de aquel momento tributario de los 
etíopes. En el libro del misionero D. Wass- 
mann «Hl pueblo de los Oromas en que mi­
sionamos» (Hdit. IQ2;) se lee que dichos 
oromas no se hicieron cristianos cuando 
fueron bautizados por los ambaras conquis­
tadores, sino que se hicieron ambaras. Es­
tos ambaras son la clase señorial de Abisi­
nia, como últimamente se ha venido leyen­
do en la Prensa.

De próximamente 10 millones de habitan­
tes con que Abisinia cuenta, únicamente 
tres millones y medio 'son cristianos, otros 
tantos son mahometanos y los demás paga­
nos. Pero además hay los llamados «fala-

c S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

s e  p u b l i c a r á  e n  D ic ie m b r e  lo s  

d í a s  1 2 ,  1 9  y  26. T r e s  n ú m e r o s  

e n  d ic h o  m e s . E l  n ú m e r o  d e l 

d í a  1 9  e s t a r á  d e d ic a d o  a l  c e n ­

t e n a r io  d e  la  v e n id a  d e  B O -  

R R O \ V  a  E s p a ñ a .

chas>v o-sea, negros habitantes dd Norte de 
Abisinia (unos 150-000) que practican los 
ritos judíos-

Nadie sabe cómo han llegado los «fala- 
chas» al conocimiento y prácticas del ju­
daismo. Ellos mismos aseguran ser los des­
cendientes de aquellos judíos que acompa­
ñaron a lá reina de Saba cuando ésta regre­
só a su país luego de haber visitado al rey 
Salomón. Sin embargo, parece ser que los 
«falachas» son una mezcla racial de hamitas. 
moradores de Abisinia, y semitas, que in­
migraron en Abisinia y  enseñaron su reli­
gión mosaica a los hamitas. Pero algo antes 
del exilio babilónico ( !)  perdieron los «fa­
lachas» el contacto con los judíos de Pales­
tina, y así creen y practican hoy el judaismo 
preexílico, a semejanza de los cristianos abi­
sinios, que sólo conocen el cristianismo pri­
mitivo. Hasta hace unos 900 años eran due­
ños los «falachas» de un Estado propio en 
Semenia, pero una vez despojados de éste 
marcharon hacia las regiones de Quara y  

Dembea. donde actualmente viven, cono­
ciéndoseles con el nombre de «falachas», 
esto es: «expulsados».

El actual emperador de Abisinia parece 
ver con buenos ojos la labor de los misione­
ros cristianos (evangélicos o católicos), acaso 
porque desearía una reforma interna de ¡a 
Iglesia, a la que él, como cabeza suprema, 
representa. Hace unos años mandó imprimir 
en la imprenta real el Nuevo Testamento en 
lengua amhárica, pero no sin que en la pri­
mera página figurasen su retrato y  unas pa­
labras exhortando a los abisinios a leer el 
libro. La Sociedad 'Bíblica Británica nada ha 
tenido que ver con este Nuevo Testamento 
que, repetimos, ha sido revisado y compul­
sado por los mismos abisinios y editado a 
expensas del Estado.

Respecto a la situación de la misión evan­
gélica en Abisinia, escribe el misionero señor 
Heintze en el número de septiembre de la 
revista S a lu d o s  d e  A b is in ia ,  lo siguiente: 
«Dada la mentalidad del pueblo abisinio, 
una guerra de conquista llevada a cabo por 
cri.stianos blancos tendrá, como consecuen­
cia, que los abisinios se dirijan en masa a 
los mahometanos de color, de quienes espe­
ran la libertad. El movimiento panislámico 
es un peligro de inminente actualidad. Por 
tanto, tenemos que disponer el ánimo ante 
el hecho de que el trabajo misionero en .Abi­
sinia no será ya de larga duración...»

Inaguración de una Iglesia Evan­

gélica en Lucerna.

Lucerna es, por así decirlo, la Roma de los 
suizos católicos. Hasta ahora únicamente 
existía una Iglesia evangélica,'pero e! des­
arrollo que ha tc»nado la única congregación 
evangélica, ha obligado a levantar una se­
gunda Iglesia. Desde ahora serán dos los 
templos a que podrán acogerse los diez mi­
llares y  medio de evangélicos que viven en 
la hermosa ciudad- Cuenta la Prensa que 
ia inauguración de este segundo templo 
protestante ha sido una conmovedora ma­
nifestación de fe.

C - s p a A «  E - v a n g é l i c »
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N U E S T R A  E S T A F E T A
A . N .. M a d r i d .  -  -  C u a n d o  ten g a m o s «1 p la c e r  d «  \'er> 

no s, v a  h a b la re m o s  del a s u n to  e n  c u e st ió n ,

í .  M ., S e v i l l a . - - L e  h em o s rem itid o  lo s  In d ice s  que 

so lic ita b a .
G ..  - •  Q u e d a m o s a g ra d e c id ís im o s a sus

p a la b ra s . £1 S e ñ o r  n o s h a  p u e s to  p a ra  ¿ e r v lr . S e  le  

en v iaro n  ios 3 $  e je m p la re s  qu e d e se a b a .

R . .  V a ie n c u i.  — > R e c ib id o  e l  g iro , co m o  y a  v e r á  en 

i 2 l is ta  d e  d o n a tiv o s . M u y  a g rad ecid os ,

G ..  ó f lw í.- - l .e  d e c im o s  lo  m ism o .

P . f . ,  V ^ d t p ¿ ^ a s . ' ^ T » T t t b i é n  m u y  ag ra d ecid o s a l do> 
n a tiv o  d e  e s a  ig le s ia .  I,e  en v ia m o s e l ín d ice  de 

i 9 i 4 ;  e i d e  e s te  ai^o y a  co m p re n d e rá  q u e  n o  e s  po* 

s ib le  p u b lic a r lo  h a s ta  q u e  e l a n o  te rm in e . T a m b ié n  

le  rem itim o s  lo s  e je m p la re s  q u e  p e d ía  p a ra  p ro p a - 

K̂ nda.
M  . i , .  M u rc i^ i. L e  h em o s enguado to d o s lo s  n ú m e­

ro s  p u b lica d o s  d e sd e  p r in c ip io  d e i p a sa d o  m es de 

ju lK ).

f .  H ..  -  M u c h a s  g ra c ia s .  C u m p lim o s g u sto ­

sa m en te  su  eu carg o .

D E  L A  O B R A  E N  E S P A Ñ A . . .  

H A C E  S E S E N T A  A Ñ O S

F e b re ro  8  a l 1 7  d *  1 9 3 6 .

A iniciativa cié la clase de 1933, el Insti­
tuto Bíblico de Costa Rica, después de ora­
ción y estudio, ha acordado celebrar un 
Congreso Evangélico en la ciudad de San 
José, capital de Costa Rica, en ios días 

al 17 de Febrero de 1936, con el pro­
pósito de reunir el mayor número posible 
de los ex estudiantes — hoy obreros nacio­
nales— que han pasado por sus aulas desde 
que dicha Institución comenzó sus labores.

A este Congreso lívangclico son invita­
dos también los demás obreros nacionales, 
misioneros y demás hermanos en la fe, que 
deseen asistir.

Reina gran animación entre el contingen­
te evangélico, y ya algunas de las congrega­
ciones han nombrado sus delegados y han 
comenzado ias colectas para sufragar los 
gaí̂ tos de viaje de los mismos.

Ni) cabe duda que un Congreso de esta 
ímiok ha de redundar en beneficio espiri­
tual no sólo de los hermanos asistentes, sino 
también de Hispanoamérica evangélica.

Con el fin de ayudar lo más posible en los 
gastos de los delegados y demás asistentes, 
el Instituto Bíblico de Costa Rica ha he­
cho arreglos especiales con las Compañías 
navieras, obteniendo un descuento de 10 
por 100 en unas, y 20 por 100 en otras, en 
billetes de ida y vuelta.

Fn cuanto a la entrada en Costa Rica no 
habrá dificultad ninguna, puesto que los de­
lgados vendrán en calidad de turistas, con 
permiso para permanecer en el pais un mes.

El clima de Costa Rica es ideal, el pais 
hermosísimo, de manera que todo se presta 
para proporcionar a los delegados un tiem- 
pi> agradable.

nvitamos, pues, a todos los hermanos que 
quieran \enir al C o n g re s o  E v a n g é l ic o  en  

C o s ta  R ic ú , a que nos escriban, y Íes envia­
remos información completa.

Venga, hermano, a refrescar su alma y a 
conocer a sus hermanos costarricenses. Le 
aseguramos un buen tiempo. — ¿'í I n s t i t u t o  

B ib l ic o  d i  C o s ta  R ic a .

Leemos en E l  Im p a r c ia l :  «Muchos perió­
dicos extranjeros se ocupan preferentemente 
de nuestras diferencias con Roma y de la 
última nota de la cancillería pontificia al 
Gobierno de España.

»El T im e s  cree que el peligro más inme­
diato que existe es que en estas negociacio­
nes el Gobierno español admita con dema­
siada facilidad los principios del Concorda­
to de 1851. l . a  G a c e ta  d e  C o lo n ia  deplora 
que la Iglesia, olvidando su misión de pa/, 
haya dirigido a España una nota tan pcKo 
conciliadora y  conveniente en estas circuns­
tancias. La P e rs e v e re n ia , de .Milán, aconse­
ja al Gobierno que adopte una actitud fran­
camente liberal en la cuestión religiosa, y la 
P resse, de Viena, piensa que, en último tér­
mino. el Vaticano adoptará las modificacio­
nes que introdu7.can las Cortes en el Con­
cordato de 1851, por lo cual cree, sin duda, 
el T im e s  que lo que debe hacer este Minis­
terio es reservar està cuestión a la decisión 
de ias Cortes, manteniendo hasta entonces 
el s ta tu  q u a  legal, esto es, la Constitución 
de i86g y las leyes orgánicas que desarro­
llan sus principios político-religiosos.

Siempre habíamos nosotros creído que 
esto era no sólo lo justo, síno lo preferible; 
pero que. conservándose aquella legislación, 
era necesario cumplirla, y, con efecto, la 
historia de estos últimos meses demuestra, 
ci>n hechos que ignoramos todavía si han 
sido o no castigados, que la libertad de la 
conciencia y  el derecho de los ciudadanos a 
profesar las ideas religiosas que estimen más 
convenientes no har tenido un gran ampa­
ro ni una gran protección en los delegados 
del Poder.>

X «  «

Del mismo periódico transcribimos la si­
guiente triste noticia:

«Hn el pueblo de Camuñas, provincia de 
Toledo, se estableció hace seis años una 
Iglesia protestante y una escuela.

»Hace pocos dias, y sin motivo alguno 
que lo justificara, el gobernador de la pro­
vincia, no pareciéndole sin duda oportuno 
respetar aquella manifestación de la liber­
tad de conciencia y del derecho que tienen 
lodos los españoles a profesar la religión 
que sea más de su agrado, ordenó, según 
nos manifiestan, que se cerraran la Iglesia y 
la escuela, prescribiendo al profesor y al 
pastor que abandonaran el puebla y la pro­
vincia.

»A los dos días de cumplida la orden an­
terior dispuso la misma autoridad que las 
familias de ambos abandonaran tos locales 
que ocupan, y salieran de Camuñas. Las fa­
milias en cuestión protestaron, y la Guar­
dia civil se encargó entonces de ejecutar el 
indicado mandato.

»Esto no necesita comentarios.
»Si tales hechos ocurren cuando aun se 

considera vigente la Constitución de 1869, 
calculen nuestros lectores lo que sucederá el 
dia que, merced a la indeterminación y a la

ambigüedad de los preceptos de un código 
cualquiera, se crean capaces los gobernado­
res para perseguir a los que no profesen ¡a 
religión del listado.»

Hn otro número dice el indicado perió­
dico:

«Se nos manifiesta y ruega hagamos cons­
tar que el pastor protestante y el maestro 
protestante, también de Camuñas, provin­
cia de Toledo, no han sido desterrados de 
aquella localidad por motivo alguno religio­
si), sino que el gobernador de la provincia 
ha dictado la medida indicada en uso de las 
facultades de que está investido y atendien­
do exclusivamente a consideraciones de or­
den público y previa formación del oportu­
no expediente.»

Hsto del orden público y del oportuno ex­
pediente puede considerarse de muchas ma­
neras: pero no podemos decir má> por hoy.

Copiamos de L a  A u r o r a  d e  G r a c ia :

«Dos de nuestros colportores nos escriben 
de Malaró diciéndonos que el día 17 del co­
rriente, estando vendiendo sus libros en la 
plaza o mercado público de aquella ciudad 
se presentó el cabo de municipales, pregun­
tándoles sí tenían permiso para vender. 
Contestáronle que tenían matrícula, y, a 
pesar de eso, aquel dependiente del Muni­
cipio les prohibió la venta, alegando que él 
tenía órdenes reservadas, que a nadie debía 
comunicar. Presentados después ante el mis­
mo señor alcalde, les fué intimado por éste 
la misma orden de no poder vender ni alli 
ni en ninguna parte. Y al replicar los col- 
porfores a la señora de dicho alcalde, el 
cual estaba entonces en cama, y que por lo 
mismo encargó a aquélla que transmitiese 
en su nombre ia mencionada orden, contes­
tó que en su casa hacia lo que quería. Lo 
cierto es que nuestros colportores tuvieron 
que coger los libros y salir de Mataró.

»Quisiéramos saber en qué ley se apoya 
el alcalde de Mataró para prohibir la ven­
ta de libros religiosos y morales, y si en esa 
supuesta ley hay alguna excepción para los 
vendedores de romances, llenos, las más de 
las veces, de asuntos y cosas obscenas e in­
morales.».—  (De L a  L u j  de 27 de Noviem­
bre de 1875.)

«A  bueria hora, mangas verdes».

Los ^ c u a d r i l le ro s »  de la Santa Herman­
dad gozaban una fama, no se sabe si mere­
cida o no, muy semejante a la que tuvieron 
y tienen los clásicos guardias de nuestros 
sainetes, de llegar casi siempre tarde para 
capturar a ios criminales.

Como en el uniforme que vestían lleva­
ban unas mangas de color verde, ias gentes 
que en los momentos culminantes les veían 
llegar a destiempo solían decirles en tono 
de burlesca censura: «¡A buena hora, man­
gas verdes!», lo que ha dado origen a esta 
frase tan conocida.
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E S C U E L A  D O M I N I C A L

D o m in g o  1 5  d «  D ic ie m b re .

E s d ra s  e n se ñ a  la  le y  de D ios.

E s d .. V il. ¡ o ;  N e h -, VIH. i - j ,  5, ó , 8-12.

T e x t o  á u r e o :  F ;n  m i c o r a z ó n  h e  g u a r d a ­

d o  t u s  d ic h o s  p a r a  n o  p e c a r  c o n t r a  t í . —  

S a l . .  C X I X ,  I I ,

T í t u l o :  E s t u d i a n d o  l a  P a l a b r a  J e  D i o s ,  

l l  P r o p ó s i t o :  . \ n i m a r  a  l o s  n i ñ o s  e n  e l  

e s t u d i o  d e  ! a  P a l a b r a  d e  D i o s ,  d e m o s t r á n ­

d o l e s  l a s  b e n d i c i o n e s  q u e  s e  o b t i e n e n ,

2) I n t r o d u c c ió n :  Pregúntese a los niños 
cuántas historias de la Biblia han leido, y 
cuál les gusta más.

) i  l . A  L f x x i ú n :  Kntre los jutiios. a los que 
eran entendidos en la Palabra de Dios, se 
les llamaba «escribas». El pueblo no tenia 
ejemplares de la Ley de Dios. Vinieron a 
Hsdras. el escriba, y ie pidieron que les le­
yera la Ley. Muchos no la habian oido nun­
ca y la lectura pública había sido descuida­
da, Ivl pueblo se conmovió tanto con la lec­
tura de la Palabra de Dios, que todos llo­
raron, Nehemias, hsdras y los levitas los 
consolaban diciéndoles que aquél era dia de 
alegría. Hicieron grandes fiestas por haber 
entendido la lectura de la Ley. Además con­
fesaron sus pecados y se arrepintieron de 
ellos. Contrástese 1a actitud de aquel pue­
blo cuando la Ley se leia y explicaba con la 
que observan los niños en las congregacio­
nes de nuestros días.

4) I l u s t r a c i o n e s :  Relátense una o dos 
historias sencillas que ilustren et asunto que 
se estudia.

D o m in g o  22 d a  D ic ie m b re  

M a la q u ia s  p r e d ic e  u n  n u e v o  d ia .

M a la q u ia s ,  l l l ,  i - i t .

T e x t o  á u r e o :  H e  a q u i  y o  e n v i ó  m i m e n ­

s a j e r o ,  e l  c u a l  p r e p a r a r á  e l  c a m i n o  d e l a n t e  

d e  . M i ,  — . M a l . ,  l l l ,  1 .

T í t u l o : L a  p r o m e s a  d e  l a s  b e n d i c i o n e s  d e  

D i o s .

O  P r o p ó s i t o : K n s e ñ a r  a  l o s  n i ñ o s  q u e  

D i o s  n u n c a  s e  o l v i d a  d e  s u s  h i j o s .

2) luTRODUcaÓN: Permitirles enumerar las 
bendiciones que reciben cada día de Dios: 
la luz, el sol, h  lluvia, el aire, etc.

L a  L e c c i ó n :  Malaquias habla de abun­
dantes bendiciones para el pueblo de Dios. 
Fué el último profeta del Antiguo Testa­
mento. Las bendiciones prometidas fueron 
cumplidas. Háblese de la venida de Juan el 
Bautista y  de Cristo. Hágase ver qué pue­
blo no estaba preparado para su venida, y 
que nosotros debemos estarlo para la se­
gunda venida.

4) ItusTRACiÓN: Como ilustración, puede 
explicarse el nacimiento de Jesús, en confor­
midad con las profecías.

Recomi«n<le a sus amigos 

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

D o m in g o  2 9  d e  D ic ie m b re ,

R e v i s t a :

S ig n if ic a d o  del c a u t iv e r io  
y  de la  re s ta u ra c ió n .

T e x t o  á u r e o :  La misericordia de Jehová 
desde el siglo y hasta el siglo sobre los que 
le temen, y  su justicia sobre los hijos de los 
hijos.— Sal., CIII, 17.

T í t u l o :  Cómo Dios restauró a su pueblo.
1 )  P r o p ó s i t o :  Dar énfasis a la gran ver­

dad de que los hombres deben volverse a 
Dios por medio de Cristo Jesús.

2 )  I n t r o d u c x i ó v :  Pregúntese a ia clase el 
nombre de alguno.s de los personajes estu­
diados durante el trimestre.

j )  L a  R e v i s t a :  Hágase un repaso d e  los 
personajes más importantes, y pregúntese 
respecto a los hechos más importantes en 
que tomaron parte,

4 )  I l u s t r a c i o n e s :  Relátese la historia de 
alguno de los grandes reformadores.

D o m in g o  S im ó n  P eña
S A S T R E

h im r i tn a  P in e d a , l 4  y  16, p n l .  

M A D R I D

Editorial J U A N  D E  V A L D É S

le o fre c e  la s  s ig u ie n te s  n ovedades  
p a r a  N A V ID A D :

POSTALES
Completamente nuevas, con Felici­
taciones. Textos escogidos y bonita­
mente terminadas en varios dibujos 
de Flores.
S eries  A  y  B . Diez tarjetas en cada 
Colección. Hermosas flores y  textos. 
A pese tas  0,25 e je m p la r .  C o le c c io n e s  
c o m p le ta s , pese tas  2fx>.
S e r ie  C . Con FELICITACIONES, 
Seis tarjetas esmaltadas. A pesetas  
0 ,30  e je m p la r .  L a  c o le c c ió n  d e  sets, 
pese tas  1,50.

«LA N .W E  EVANGELISTA*
Hermosa lámina de una Nave figu­
rando e] viaje de la Vida hacia la 
Eternidad. Con numerosas lecciones 
y referencias bíblicas, Para regalos en 
las Fiestas de Niños. Estudios para 
clases bíblicas. Precio, pesetas 2,00 
ejemplar, con descuentos en paquetes 
de seis en adelante.

Í>:XTOS DE PARED
En dos tamaños: 30 x  25 y 1 5 x 2 5  
centímetros. Diferentes textos y dibu­
jos. Precio: a pese tas  1,25 y  0,75. res­
pectivamente. Rebajas en colecciones 
de seis textos.

E d i t o r i a l  J U A N  D E  V A L D É S  
B e n e fic e n c ia , 1 8  (a n e x o ) , i . ‘  M ad rid .

La Cantlún de los nudos.
Novela para nifios, publicada bajo 

los auspicios del Comité de Educa­
ción. de la «Alianza por la Paz».

En 8.*, 28 páginas, 4 ilustraciones, 
pesetas 0.25.

Aunque este folleto no tiene por 
objeto una propaganda evangélica, 
propiamente dicha, sin embargo lle­
va al ánimo de los niños la bienhe­
chora y cristianísima labor que rea­
liza la Oficina Internacional de Tra­
bajo en Ginebra, al preocuparse por 
una eficaz protección de la infancia 
en los centros fabriles en genera!, y 
en este caso, en los talleres de tapi­
cería de los musulmanes.

Semejante a la abolición de la es­
clavitud. que realmente sólo se debe 
a la influencia cristiana, se descrii» 
en esta amena e interesante novelita 
la redención de los niños que gimen 
bajo la explotación industrial en 
Persia,

*  *  *

Para facilitar la amplia distribu­
ción con motivo del »Domingo de la 
Paz» se ofrece esta obrita a los si­
guientes p re c io s  e x tr a o rd in a r io s :

P t s e t a s ,  D íla r e » . 
- *    -

25 ejemplares ............  4.— 0,56
50 ídem............................. fi,— 0,84

100 ídem......................... 10,— 1,40

» • »

En las mismas condiciones venta­
josas puede adquirirse otra historie­
ta, de semejante índole, pero de ca­
rácter marcadamente evangélico y 
rigurosamente histórica, acerca de 
un episodio heroico y altamente con­
movedor, acaecido durante una gue­
rra civil entre Soecia y Finlandia, 
intitulado:

V en ce  con  e l B ie n  e l M al.

Pedidos a

JLAN FLIEDNER, C a l a t r a v a .  25 
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¡M ald ito s protestantes!
No e» un fo lle to  de N a v id a d , p e ro  e* 
un fo lle to  que puede u ste d  u t i l iz a r  eo 
sn p ro p a g a n d a  con  m o tiv o  de l a i  re* 

u n io n es de N av id ad .

P r e c io : 4 0  cén tim o s e je m p la r .

3 5  p o r  10 0  de d escuen to  en  paquete* 
m a y o re s  d e doce e je m p la re s .

P e d id o s :

A  la  A d m in is tra c ió n  de 

E S P A fü A  E V A N G É L IC A

T ipografía A rtística

Ala.meda, 12-Madrií’
Ayuntamiento de Madrid




